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ndar el agol' 
n forma cof 
secreto de s- 
) y compro!®' 
os el año ae'»» 
¡or eniendtf* 
ue cntendef t̂ 
: á pasar pj 
atlas acepW® 
duce el anO" 
da ó indirecj 
«arte protes» 
111 las qae_> 
entregad 

;reto.»

ADiUPf

EL SIGLO MEDICO
(lO L E T II DE MEDICIIA T GACETA MEDICA.)

PERIÓDICO DE MEDICINA, CIRUGÍA Y FARMACIAJ
C O R S A m B »  A LOS IliT E B ESIS XOBALES, GI1IÍTÍE1C0S T PBOIESIOHALES BE LAS CLASES IE B IC A 8 .

»-ÍÍ

M O D O  D E P Ü B L IC A C IO ir T  O F IC IN A S  D EL P E R IÓ D IC O .
Se publica i l  sislo mídico todoi los domingos, formando cada año un tomo de más de 850 páginas y doble número de celumnas con is hai-ia j* 

índice correspondientes. pon*aa
B1 precio de la suscricion es 13 reales el trhnestreen Madrid, l i e n  las provincias, 8*  al año en el estranjeroy Ultramar v l o o  enFiiiT.!... 
Puédala suscricion hawrse en la hbdaccioit, calle de la Coneepcien Gtr6nima,nüm.Uiprincipat;fa casa deles comisionados ae las nrovia. 
eias, y preferentemente por medio de hbransa.RESUMEN.

SECCION DE MADRID.—Organización comparada de la 
enseñanza en Filipinas.—Relaciones que debe mantener hoy 
la enseñanza con el Estado; por el Ds. D. Santiago G onzález 
E ncinas.—SECCION PRACTICA.—Historia de una gastritis 
crónica, curada con el caldo de gallina.—Carta sobre la fie­
bre amarilla en Barcelona.—PRENSA MEDICA EXTRAN­
JER A .—Fenómenos que se observan en los glóbulos blancos 
de la sangre y paredes de los capilares en la inñamacion.— 
Sobre el uso de los bromuros.—Vacuna y  viruela; por Bac- 
DRT.—PARTE O FICIA L.—Cuerpo de Sanidad marítima de 
la Armada.—A cademia he Medicina de Madrid. Sesión litera­
ria del 17 de Noviembre de 1870.—Adjudicación de pre- 
aios.-M O N TE-PIO  FACULTATIVO. -  VARIEDADES. 
—Necesidad de que el Gobierno facilite el uso de las aguas 
minerales á los pobres de solemnidad.—CRONICA.— Esta­
feta de fos íiarítáo í.-V A C A N T E S .— ANUNCIO.—FO­
LLETIN.

MADRID n  DE EnBRO DS 1871.
ORGANIZACION COMPARADA

DE LA ENSEÑANZA EN FILIPINAS.

Por un  decreto ^ue hemos dado á  conocer en 
uno de los precedentes números, h a  organizado el 
Sr. Moret, ministro que era de U ltram ar, la instruc­
ción pública secundaria y superior de Filipinas, do­
tándola de profesores idóneos y  regularizándola de 
manera que llegue á ser fructífera y conveniente 
á los fines á que se dirige. Ha hecho perfectamente, 
en nuestro concepto, el señor ministro; pero con su 
permiso nos parece que se ha desviado un poco de 
los principios radicales del partido político á que 
pertenece.

¿Qué enseña el 'crédo democrático radical como 
ley de todo buen gobierno? E l dejar hacer en to­
das materias, en todasJas administraciones, menos 
en la de justicia. La enseñanza debe ser libre ñQ* 
&un este sistema, y  e l Estado no pone mano en ella 
sino para viciarla y  adulterarla. A la libertad debe 
Propenderse por lo menos, porque ella es lo idéala y 
entretanto se entrega al menosprecio, a l olvido que 
merecen todas las antiguallas ̂  al abandono que 
exige todo lo efímero y  transitorio, y á  la odiosi* 

Tomo XVIII*

dad que recae sobre todo lo malo, cuanto se refiere 
á reglamentos del Gobierno, á  ordenanzas que re­
gularicen la pública instrucción, que fijen los de­
beres y los derechos de los maestros y  de los dis­
cípulos, que propendan á elevar los estudios profe­
sionales á la  categoría y  dignidad que corresponden 
á su elevadísimo objeto.

jBien por el radicalismo si se deja llevar á tan 
extravagantes cuanto perjudióiales consecuencias! 
¡Tanto peor para él si, como sucede en el presente 
caso, incurre en contradicciones que no pueden 
menos de desacreditarle! ¿Por qué organizar en las 
colonias los estudios que se desorganizan en la  ma­
dre patria? ¿Por qué el establecimiento de Univer­
sidades por el Estado, que aquí ha dejado de estar 
de moda, puede aceptarse en otra parte como un 
progreso y  un perfeccionamiento social? ¿No basta­
rá  en Filipinas, como hubiera bastado en España a l 
decir de algunas gentes, si no se hubiera opuesto á 
ello la ingerencia oficiosa del Estado; no bastará, 
decimos, dejar en libertad á  los individuos que quie­
ran establecer escuelas por su propia cuenta, sin 
sueldos ni retribuciones oficiales, sin reglamentos, 
sin que se vea en parte alguna la  odiada mano de 
la  administración?

Inútil seria insistir en el vicio esencial de las 
exageraciones á que hacemos referencia. Bueno es 
que el Estado no ahogue la autonomía individual; 
pero seria censurable si, pudiendo, no la excitara y 
dirigiera convenientemente en caso necesario. La 
regia es que lo bueno debe hacerse por todos y  por 
cada uno, llámese individuo,corporación, sociedad 
ó Estado: no será en este último menos moral, y  
aun obligatorio, enseñar al pueblo, que lo es en 
cualquier ciudadano cooperar á la precisa instruc­
ción de su prójimo; y por eso se h a  contado siempre 
entre las obras de misericordia la  de enseñar al que 
no sabe. Por eso también en ios paises más repu­
blicanos y amantes de la  libertad no se ha dudado 
en hacer, ai menos la  instrucción primaria, no sola­
mente oficial, sino obligatoria para todo el mundo.
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Se concibe qüe allí donde se satisfacen holgadamen­
te  las necesidades de la euseiianza por la iniciativa de 
los particulares, puede ser inútil y hasta perjudicial 
la  intervención de los gobiernos; pero no hay duda 
que en aquellos países donde tan  importante insti­
tución no se halle bien organizada, deber es del 
Estado, cómo y con más motivo que de cualquiera, 
el contribuir ú su perfeccionamiento.

He aquí cómo se legitim a el planteamiento por 
el Estado de estudios superiores en Filipinas, como 
los hay en Cuba y en nuestra península. Solo que 
es preciso ser consecuentes, y  procurar la gestión 
de ios negocios públicos bajo un plan armónico y 
uniforme. No propendamos aquí, sin fundados mo­
tivos, al abandono y al menosprecio de loque en 
otros puntos nos parece digno de la más escrupulo­
sa atención. Organicemos nuestras escuelas de la 
Península, siquiera al nivel de las que intentamos 
plantear en Ultramar. No se pongan trabas, antes 
bien favorézcase todo lo posible, la instrucción sóli­
da, verdadera, profunda, que se establezca fuera de 
las regiones oficiales; pero dentro de estas regiones, 
adóptense reglas eficaces que hagan de la  instruc­
ción una verdad, y  no una farsa odiosa, encaminada 
solo á la adquisición de títulos ^privilegios profe­
sionales.

E l ejercicio de ciertas profesiones ha de ser siem­
pre naturalmente privilegio exclusivo de los que 
posean ciertos conocimientos especiales que á  las 
mismas corresponden. ¿Quién prestará la garantía

:• deq ue  tales conocimientos existen en un indiví- 
Ij dúo? ¿El sentido común? ¿Las universidades? ¿El Es- 
íi tado? Partidarios cuenta cada una de estas solucio- 
Í¡ nes; pero en nuestro concepto habría peligro de de- 
ll cldirse á favor de una de ellas exclusivamente. La 

Opinión pública y el sentido común no son jueces 
competentes, aunque se atribuyen el derecho de 
sancionar con su voto y  con sus simpatías las deci­
siones emanadas de orígenes más autorizados. Él 
Estado y las universidades pueden abusar sin duda 
alguna por miras políticas y  por intereses de di­
versa índole. Pero en medio de todo esto, lo que re­
sulta bastante claro es, que deben escogitarse me­
dios para evitar los fraudes, los engaños, que tan 
fáciles son de cometer en el comercio social, tra tán ­
dose de mercancías tan  vaporosas, tan  intangibles, 
como son el talento, .la penetración, la  copia y  soli­
dez de conocimientos, en profesiones árduas y difí­
ciles de suyo, y  por ejemplo en la medicina.

Haya por de pronto jurados de exámenes, tri­
bunales competentemente autorizados, que después 
de pruebas severas, prolijas, establecidas por una 
ley bien meditada, sean los únicos que autoricen 
p a r a  el ejercicio de medicina. ¿Se temen sus abu­
sos, sus arbitrariedades, su  excesivo rigor? Antes 
deberá temerse, que habiendo de ser más de uno, 
debiendo existir en varios, aunque pocos, centros de 
población, venga alguno de ellosá distinguirse por 
su lenidad, sirviendo de rémora á los sanos propó­
sitos de los restantes. Por eso es preciso atender so-

FOLLETm.
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t
premiado por la Academia de Aledidoade Madrid.—(1)

Confiesa el autor francamente nuestra ignorancia para 
explicar la causado las calenturas, y no es menos explícito 
respecto á las intermitentes, de las cuales dice (pág. 294): 
«yo abiertamente confieso conSydenham, que no sé en que 
consiste esta repetición... longo esta averiguación por una 
de las muellísimas impertinentes, que se lian introducido 
en lá medicina, y despiios fie haber m ditado mucho en 
ello, confieso como ya lo dije antes, que no lo he podido 
alcanzar.» A este propósito dice, que las intermitentes per­
niciosas fueron entrevistas en la antigüedad por Celio 
Aureliano, desde cuya época pasaron desa[>ci'cibidas, hasta 
que las estudió 'detenida y cxáctarnenle nuestro paisano, 
Luis Mercado, reiv.udicando parala medidina española una 
gloria, que lo pertenece, y concluyendo en estos términos 
.(pég. 291). «Solemos los españoles hacer poco aprecio de

(t) Véisee) número fiyi).

ii

nuestras mismas cosas, y esperamos que los extranjeros 
se aprovechen de ellas para estimarlas, y tal vez no hace­
mos caso de ellas hasta que se nos comunican por mano 
ajena. Desdé que Celio Aureliano insinuó que habla calen­
turas intermitentes malignas, todo el mundo estuvo en si­
lencio sin detenerse en ellas, hasta que renovó esta impor- 
tantisima doctrina Luis Mercado; y no dudo yo, que así 
Morton, como los deiiiús extranjeros, que tanto han lucido 
con estas noticias, las han sacado de este Español.»

Paso ahora á exponer las ideas del autor respecto á 
las crisis y dias críticos de las enfermedades, que unos 
admiten y otros desechan, y cuyo punto debatido por los 
médicos desde el tiempo de Hipócrates no podía ser roii-a- 
do con descuido por quien se preció de ser un buen obser­
vador. Después de distinguir las crisis rápidas da la sp a f 
dales, ó solución de la enfermedad, admite su existencia 
y que sucede hoy como en los tiempos pasados, diciendo 
(p&g. 159): «La verdad es que de las críses del mismo modo 
se hacen entre nosotros, que entre ios griegos, y solo nos 
diferenciamos en que fueron ellos más cuidadosos que 
nosotros en observar .atentamente á la naturaleza;» aña­
diendo más adelante (pág 16b): «por donde he hecho yO 
juicio, que la observación antigua acerca las críses es 
cierta en las iiillamaciones, y en las enfermedades aguda® 
sin infiamacion merece que se promueva con nuevas ob­
servaciones» sólidas y hieu fundadas. iSo se manifiesta tan 
explícito y terminante respecto á los dias criiicos. sobre 
os cuales dice (pág. 162): «Yo no sé si Hipócrates estable*
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bre todo, á la clase y  forma de las pruebas exigidas, 
haciendo que estas sean públicas y  en g ran  parte 
escritas, para que queden siempre expuestas al ju i­
cio y censura de las personas competentes.

Pero esto no basta. Mientras el Estado tenga 
escuelas, debe cuidar de organizarías de modo que 
suministren la mayor suma de instrucción posible; 
debe exigir el respeto á los maestros, la subordina­
ción délos discípulos, y castigar con penas escolás­
ticas las faltas que se cometan contra el régimen de 
la enseñanza, sin perjuicio de las que impone el 
Código para toda falta ó delito común. Es un con­
trasentido repugnante que el Gobierno tenga cáte­
dras, que fomente con su solicitud y á costa de los 
fondos públicos, instituciones de utilidad general, 
pero más particularmente proTechosas para los que 
acuden á instruirse, y  deje á  estos apoderarse como 
dueños de aquellas regiones donde van á recibir un 
singular beneficio. No se niega á la juventud estu­
diosa la  facultad de servirse de su razón en*el 
límite que le permita su mayor ó menor desenvol­
vimiento, para discurrir sobre lo que se esplica, y 
hasta sobre la capacidad de sus maestros; pero no 
olvide nunca la moderación, tan  necesaria en todo 
el m undo, y  particularmente en quien no tiene to­
davía bastantes motivos para confiar demasiado en 
sus fuerzas, y sea atenta, .circunspecta, liberal, to­
lerante al menos, no dándose jam ás el escandaloso 
espectáculo de escarnecer y  atropellar moral y  has­
ta físicamente á quien, por débil é inepto que sea,

ció estas cosas de las crísespor seguir á Pitágoras, 6 por­
que se las enseñó la experiencia, porque todavía no tengo 
el número suíiciente de observaciones, que se necesitan 
para decidir este punto con entera aseveración;» pero rue­
go á los médicos que observen con detenimiento los dias 
en que suceden las mutaciones en los enfermos de calen­
turas agudas; pues con su averiguación resultarían grandes 
beneficios al linaje humano, no perturbando el médico 
con sus remedios los movimientos de la naturaleza. Con 
este motivo entra luego á defender á Hipócrates, á quien 
S. Agustín llamó médico insigne y cuyos impugnadores, 
Cornelio Celso en la antigüedad, Lúeas Tozzi y el P. Fey- 
joó e n lo s  tiempos modernos, no penetraron bien su 
mente; porque es menester leerle con grande atención y 
combinar entre sí varios lugares de sus escritos, que 
deben distinguirse en prácticos y teóricos.» En los prime­
ros dice (pág. t65), solamente escribió lo que alcanzó por 
observaciones; en los segundos propuso lo que él com- 
drendia acerca de las causas de las cosas; de donde se 
sigue, que las máximas que hay en los libros de práctica, 
por lo común son ciertas, como que están fundadas sobre 
observaciones sólidas y bien ordenadas; pero las que bay 
en ios otros libros son dudosas, y algunas de ellas falsas, 
porque entonces escribe como filósofo, y algunas cosas que 
Bieuia no están fundadas en observaciones, si no en dis­
cursos filosóücos.»

Terminaré esta reseña del Jratado de calentaras de 
con la exposición de sus ideas sobre terapéutica,

representa siquiera la autoridad, la  ley, sin la  cual 
ningún órden, ningún bien pueden establecerse y 
Consolidarse.

Creemos, pues, firmemente, que el principio de 
autoridad debe hallarse sólidamente establecido en 
las universidades que el Estado sostenga, y  que val­
dría más cerrarlas, que consentir las infracciones de 
la  disciplina, las fáltas de todo respeto, que con 
escándalo hemos presenciado algunas veces en E s­
paña y en otros países. E l alumno no tiene nunca 
razón cuando se subleva y amotina dentro del san ­
tuario de la  enseñanza contra la ley de la  enseñanza 
misma; no la tiene tampoco cuando deja de observar 
en las clases la s  reglas de órden y de compostura 
que exige una sociedad decente. La lenidad res­
pecto de estos puntos, ¿lo es libertad ni franqueza, 
es carencia de sentimientos adecuados, ó adulación 
vituperable de los malos instintos.

Tenemos, pues, ya que reformar nuestra ense­
ñanza peninsular, para igualarla siquiera con la que 
creemos se va á plantear allende los m ares, esta­
bleciendo jurados de exámenes bien organizados, 
órden y disciplina escolástica ¿Qué más nos falta 
todavía?

No hablamos por ahora, porque lo damos por 
supuesto, de la adopción de-todos los medios condu­
centes áu n a  enseñanza teórico-práctica: bibliotecas, 
salas de disección, gabinetes de física, de química, 
de anatomía comparada y  patológica, clínicas, co­
lecciones farmacológicas, etc. ¿En que estado se

ya respecto á varios de los métodos generales, ya también 
relativamente á alguno de los medicamentos que aconseja 
para tratar ciertas enfermedades. Después de manifestar la 

.opinión de Gedeon, Harveo y médicos expectantes, de que 
se haga poco ó nada observando solo á la naturaleza, y la 
de otros, especialmente los químicos, que por el contrario 
quieren hacerlo todo con medicaciones, como si hubiesen 
de conseguir la curación sin el auxilio de la naturaleza, 
dice (pág. 80): «Nosotros tomamos un medio en esto, y su­
ponemos que la naturaleza es quien cura las enfermeda­
des, y toda la habilidad del médico Consiste en atinar los 
movimientos deque ella se vale para esto, y saberla ayu­
dar en esta obra.» Admite pocas medicinas en las enferme­
dades agudas, ya por su corta duración, ya también por­
que la naturaleza obra eficazmente trabajando con la ac­
tividad de sus movimientos para expeler la causa morbo­
sa; por el contrario en las crónicas, que obrando con ma­
yor lentitud, y no siendo la causa tan movible, no necesi­
tan más remedios Pero aconseja siempre la simplicidad 
de la curación, que se logra con medios triviales, con tal 
que acierte el médico á ayudar á la naturaleza;'y á este 
propósito dice en otra parte (pág. 2S3), hablando del be- 
zoárdico de Curvo, que contiene un «fárrago de aUxiphar- 
macos y absorbentes, cuyo copioso número hace una com­
posición pesada, llena de cosas supéríluas, y tal como cor­
responde á su inventor, que tuvo más de curandero, que 
de médico.»

Al emitir su juicio sobre las sangrías y los evacuante»
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hallan nuestras escuelas respecto de estos tan  impor­
tantes medios de enseñanza? Vergüenza es decirlo; 
pero hay  que confesar que el atraso es grande en la 
mayor parte de los indicados puntos, y  que urje 
poner pronto la mano en una reforma radical, que 
nos eleve siquiera al estado de las naciones de se­
gundo órden en la categoría científica y  profesional. 
Sobre todo las clínicas, que no nos cansaremos de 
repetirlo, son lo más esencial de la enseñanza médi­
ca, conviene que abunden y  se cultiven con ince­
sante afan, utilizándose para el caso la noble compe­
tencia que puede proporcionar la enseñanza libre.

Pero dejando á un lado, y por no ser materia 
que pueda tratarse someramente, estos puntos esen­
ciales, aun en los más accesorios y  de pura regla­
mentación, queda mucho por reformar en las facul­
tades sostenidas por el Estado. ¿Se cree por ventura 
•que la  libertad de asistencia debe llevarse al punto* 
de prescindir los catédraticos de la presencia de sus 
discípulos, absteniéndose de conocer siquiera sus 
nombres, y de enterarse de lo que vaya adelantando 
su instrucción? ¿Será indiferente que se celebren ó 
no conferencias, en que se venga á conocer el apro­
vechamiento de los oyentes, se desvanezcan sus 
dudas, se resuelvan sus dificultades, se aclaren y 
diluciden las esplicaciones, se pongan en su punto 
la excelencia de la doctrina esplicada y la capacidad 
para concebirla de las inteligencias allí congrega­
das? Habrá, en fin, una verdadera ventaja en no 
fijar tiempo para la adquisición de los conocimien­

que en su tiempo formaban la base del tratamiento de las 
calenturas, dice de las primeras, imitando el argumento 
de que se valió Cicerón, para probar la existencia de Dios; 
«No puede dejar de ser en ciertos casos útil ia medicina, 
que se ha practicado en todos los siglos, que se toca en 
todas las naciones y está aprobada con el consentimiento 
general de todas las edades y de todos los tiempos (pá­
gina 84).* En su consecuencia las admite como un gran 
remedio, no gobernándose por la máxima universal de 
Galeno, de que la sangría es muy saludable en todas las 
calenturas pútridas; pero la cree muy conveniente en las 
ardientes espúreas, porque suelen muchas veces parar en 
pulmonías, y está muy indicada '«cuando hay intlama- 
cion, ó se teme que ha de haberla (pág. 88j.» Respecto 
á las purgas, declara que es poco aiieionado y de ningan 
modo en el principio de la enfermedad, pues por benigno 
que parezca el purgante, siempre tiene una acrimonia 
oculta, que algunos llaman virulencia, con la cual suele 
causar notables alteraciones. Pero las pocas veces que 
creía pecesario purgar, siguióla doctrina de Hipócrates, 
fundada en sólidas observaciones, administrando medici­
nas de alguna eficácia y energía, usando también los pur­
gantes suaves, según las reglas que él mismo prescribe, y 
son conformes á la verdadera experiencia; aunque amo­
nesta con Celso «que en las calenturas no sean los médi­
cos fáciles en sangrar, ni dar purgas (pág. 94).» Más incli­
nado hácia los vomitivos, les aconseja en el principio de 
as calenturas, cuando hay gastricismo, prescribiendo ro­

tos uüíversítaríos, limitando asi la  enseñanza al 
amontonamiento y  conservación en la memoria de 
las respuestas, compendiadas acaso en un manual de 
exámenes, á propósito para contestar algo á unas 
cuantas preguntas de las que dirijan los jurados?

Es incuestionable que la  pertinacia y  la obsti­
nación en pretender un  titulo profesional, rara vez 
dejan de verse coronadas de buen éxito: por compa­
sión ó por consideraciones más ó menos atendibles, 
casi nunca vemos que no halle gracia en un se­
gundo ó tercer e iám en  el candidato reprobado en 
los primeros; y así se verifica que consigue ser 
médico todo el que quiere, con rarirísimas excepcio­
nes. Esto sucede bajo todos los sistemas, y creemos 
que en todos los países. Más ya que sea difícil evitar 
un  abuso que lanza á la práctica muchos profesores 
bien poco idóneos, dificúltese al menos su multipli­
cación por medio de una asistencia indirectamente 
obligatoria y  de alguna limitación de tiempo. Con 
esto, no solo se logrará que disminuya el número de 
esos casos perjudiciales; si no que los mismos indivi­
duos, precisados á vivir de alguna manera durante 
cierto número de años en una atmósfera científica, 
acabarán por adquirir basta involuntariamente, algo 
de lo que necesitan saber, ó al menos adquirirán 
un  conocimiento que vale por todos, el de su propia 
ignorancia. Provistos ya del título profesional, serán 
modestos y  desconfiados, porque recordarán los 
grados de saber de sus condiscípulos, lo mucho que 
de sus libros de texto han dejado de aprender, y

glas generales muy sensatas, sacadas de Hipócrates y otros 
prácticos; pero encarga que no se usen en un período 
adelantado, y estando seca ia lengua, porque dice (pági­
na 255) «que ciertamente dañan al enfermo, no solo cu 
estas calenturas, sino en cualquier otra enfermedad en 
que esto sucede... Y este precepto práctico lo tengo por 
universal en el ejercicio de la medicina, y le he visto con- 
tirmado con propias observaciones, como también el que 
nunca ha de darse la purga á los que padecen dolores 
fuertes, donde quiera que los tengan, y á los que padecen 
mucha sed, según Hipócrates lo enseña.»

Consecuente á las ideas consignadas en ei tratado de 
fiebres de su Medicina vetus et nova, alaba el uso del agu® 
fria en las calenturas agudas, dando noticias muy deta­
lladas del método del agua, que tan en boga estuvo en 
su tiempo, bajo el nombre de diela aquea y el de dietario* 
los médicos quo le siguieron exageradamente. Ofreciendo 
dudas el pais donde principió á usarse, que unos asignan 
á Malta, otros á Nápoles, y algunos á España, empezó á 
gozar de mucha reputación eii el primero de estos pun­
tos, hallándose en aquella isla un religioso capuchino si­
ciliano, Fr. Bernardo María de Caslro-Jeane, á quien se 
le atribuyen maravillosas curaciones. Se detiene bastante 
en la parte histórica de este método y de ios principales 
escritos, que se publicaron entonces para ensalzar las vir­
tudes del agua; cuyas exageraciones comoate victorio­
samente, valiéndose para sus argumentos, no solo de 13 
experiencia y práctica, apoyada por los mejores autor^/

exa^
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esto les servirá de saludable advertencia para perju­
dicar en la práctica lo menos posible. Pero aquel 
que en el rincón de su hogar ó en un  pueblecillo 
apartado ha cogido un libro de definiciones y  apren- 
didósele de memoria, y aun suponiendo que haya 
ensayado algo de operaciones, de clínica y  de ana­
tomía práctica, al lado de un  médico de aldea, 
ó en un pequeño hospital, ó pasado breves instan­
tes y como un  meteoro por la atmósfera universi­
taria; fácilmente se hará aprobar en los exámenes, 
y se infatuara con el éxito, creyendo grande su 
pequenez y causando á la hum anidad males sin 
cuento.

Medítese, pues, todo; téngase todo presente, sin 
deshechar nada con ligereza, ni por viejo, ni por 
nuevo, ni por liberal, ni por reaccionario; sin suge- 
tarse por completo al lecho de Procusto de- las teo­
rías preconcebidas, de los partidos extremos, de las 
exageraciones extravagantes, que tan  mal parados 
nos tienen en medio de la situación general de la 
Europa, como si fuéramos personas de poco jui-' 
cío, que no saben contenerse en los límites propios 
de la razón.

ÜR Rbsáno.
Escrito ya el precedente artículo ha aparecido, en la 

Qacetd una circular del señor ministro de Fomento, de la 
que tomamos los siguientes párrafos, que si no del todo, 
en alguna parte se hallan conformes con las ideas que 
acabamos de exponer. Dicen así:

Los principios que han de servir de base y de punto 
de partida en la instrucción pública son ya conocidos,

si no también de razones que le suministran la química, 
la anatomía y fisiología. Colocándose en un término me­
dio dice: que todos los médicos bien instruidos convie­
nen, en que ha de darse el agua en las calenturas ar­
dientes; «porque el beber frió es preciso en una enfer­
medad donde el calor es tan quemante, que consume la 
humedad del cuerpo, y produce gravísimos daños.» 
(pág. 102). Y más adelante añade (pág. 110): «En las ca­
lenturas ardientes, como la sed es mucha, el calor gran­
de y la resecación notable, hacemos juicio que en los hu­
mores falta la porción de agua que necesitan, y por eso 
en esta enfermedad la damos con más abundancia que en 
otras. Pero cuando vemos que la sed disminuye, que la 
humedad del cuerpo se recobra, y que el calor se templa, 
entonces vamos disminuyendo la cantidad del agua »

No admitió virtudes especiales délos medicamentos, 
* no estar basadas en la observación; así es que criti­
cando la administración de los sudoríficos al principio de 
las calenturas, dice: (pág. 332): «Dos errores se cometen 
en e.sto: el primero es el creer que hay medicinas sudo- 
í’íficas, esto es, que bcbiéndolas hacen sudar, lo cual 
ciertamente es falso;* y en otra parle (pág 82) dejó con­
signado: «Por haber observado los hombres que el ópio 
quila los dolores y la quina las calenturas, se aprove­
chan de estos remedios para quitar estas dolencias; y 
este modo de aplicar las medicinas nunca engañaría, si 
las observaciones estuviesen bien hechas, porque de las 
cosas que constan por observación fiel y segura, se tiene

porque están expuestos con toda claridad y precisión en 
los documentos oficiales de la época en que desempeñé 
anteriormente este mismo ministerio, y forman parte de la 
legislación vigente por acuerdo de las Cortes soberanas.

El nuevo período que ahora se inaugura, aunque 
menos brillante, menos visible en sus inmediatos resulta­
dos, será indudablemente de gran utilidad en el porvenir 
y de inmenso trabajo en la actualidad: porque organizar v 
dar forma y existencia' práctica á lo nuevo es mas difícil 
que destruir y que presentar teorías generales.

La libertad de enseñanza, mal entendida por algunos y 
de intento extraviada por otros, será la base de la organi­
zación de la instrucción pública. Pero es necesario com­
prender bien lo que es esta libertad El ministro que sus­
cribe no cree que su autoridad Duede intervenir en lo que 
se refiere á los propios y naturales derechos de la inteli­
gencia; que no es infalible, ni aun competente por la sola 
razón del cargo que ejerce, en lo que es exclusivamente 
científico, y que por tanto corresponde á los cláustros, al 
profesorado, á las entidades científicas del Estado como 
un derecho, la decisión de lo que atañe á los fueros de la 
ciencia, y en general á la instrucción pública en la parte 
puramente académica y pedagógica. Pero hecha esta dis­
tinción pondrá el mayor cuidado para conseguir que en 
las condiciones externas de la enseñanza, que pertenecen 
al buen órden social y administrativo y caen bajo la ju­
risdicción de la autoridad suprema, haya toda la justicia, 
todo el rigor, y todo el respeto, que son prenda segura del 
progreso y de la misma independencia intelectual y honra 
de los establecimientos públicos.,

La libertad de enseñanza ha venido á romper las ligadu­
ras que oprimían el libre vuelo del pensamiento, no á des­
terrar la disciplina académica; á librar al estudiante de 
las trabas de la rutina, de la creencia impuesta, de la tira­
nía intelectual, de la nivelación legal y forzosa que pre­
tendía igualar al génío con la más vulgar inteligencia, ha­
ciendo marchar á todos con el mismo paso y en determi­
nado tiempo, midiendo el estudio por las horas y no por su 
resultado; pero no ha venido en manera alguna á dismi­
nuir el rigor, la estension y la profundidad de los estudios • 
Precisamente la libertad de enseñanza, dando personalidad 
á la inteligencia, debe ir acompañada de una severidad 
tanto mayor, cuanto más grande es la facilidad de estudiar 
y de adquirir sin obstáculos ajenos al mérito individual, 
la sanción académica de los estudios; tanto mayor, cuanto

evidencia.» Reconoce en el espíritu de vino propiedades 
eminentemente estípticas, y usado al exterior dice, que 
«es uno de los remedios mas á propósito para detener el 
flujo de la sangre, no solo cuando sale de las narices, 
sino también de las heridas;» (pág. 174), empapando al­
gunas hilas con dicho espíritu retinado y al mismo tiem­
po un lienzo en dos dobles sobre la frente. Como succe- 
dáneo de la quina propone para los casos de tercianas 
porfiadas los polvos de agallas, de los cuales vió algunas 
veces muy buenos efectos, y rechaza la mezcla de los 
pui'gantes con la corteza del Perú, que se acostumbraba 
más en su tiempo, porque según buenas observaciones la 
quina con purgantes se enerva ó pierde mucho de su 
fuerza, y después de cesar las calenturas por la quina, 
vuelven al punto si se toma una purga (pág. 297). por 
último, insiste en la necesidad de este específico en las 
calenturas continuas y porfiadas, que ceden á su buena 
administración, diciendo (pág. 281).- «y en pasando los 20 
dias, se hace preciso dar la quina en el modo que al mé­
dico más acomodado pareciese, sin que le pongan miedo 
las exageraciones con que Bagllvío pondera, que si ios 
que tienen calenturas mesentéricas toman quina, padecen 
una de estas tres cosas, es á saber: o intlamacion interna, 
ó liebre hética, ó la muerte.»

(Se contimará.)
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que ps voluntaria la sumisión A la autoridad escolar y al 
régimen del establecimiento que el estudiante elija.

Bajo este punto de vista. la enseñanza, como sacerdo­
cio, es una cosa distinta déla sanción del exámen; y espe­
cialmente del titulo profesional, que debe llevar la garan­
tía del Estado en la forma que se crea conveniente. Soio 
de esté modo puede existir la libertad en todos los esta­
blecimientos de enseñanza oficiales ó libres, como medio 
seguro de que progrese la ciencia y de que nazca una útil 

noble emulación que dé por resultado la perfección de 
xa enseñanza, y no rivalidades le espíritu comercial que 
la perjudiquen, por más que parezcan beneficiosas al es­
colar.

A estas ideas generales que hâ í de presidir en la ges­
tión de la instrucción pública deben acompañar reformas 
importantes, que serán objeto de decretos ó de proyectos 
de ley, según estén dentro de las atribuciones del minis­
tro ó de las Córtes.

í

En otros centros que pertenecen también á la instruc­
ción pública, aunque no sean de enseñanza, y á los cuales 
no ha llegado todavía el nuevo espíritu, se harán modifi­
caciones con objeto de que sean inmediata y prácticamente 
útiles, ya divulgando !as ciencias ó las artes, ya dando á 
conocer nuestras riquezas literarias é históricas, y pres­
tando asi un gran servicio á la ilustración y á la páiria, y 
procurando que adquieran carácter nacional las manifes­
taciones del progreso en la esfera intelectual.

RELACIONES
9CE DEBE m n m  ndi l-\ esseI isza m  el estado 0);

FOK DOCTOIt
Don Santiago González Encinas.

II.
La Ubtrtad ctentijlca, 6 sea libre emisión del pensa­

miento; la libre discusión de las doctrinas científicas en 
lá enseñanza universitaria, es, de todas las libertades, la 
más esencial y. necesaria ai progreso de la ciencia y la 
más útil al desenvolvimiento regular de las naciones Esta 
libertad no puede ser reglamentada ni contenida en otros 
límites que aquellos que la señale la propia iniciativa del 
Cuerpo enseñante; así reglamentada y contenida esta li­
bertad por el Cuerpo enseñante, responsable único ante el 
Estado y la sociedad, será el resultado más inmediato de 
la autonomía universitaria.

En cuanto á la ¿¿ira concurrencia y á la libre enteñama 
superior universitaria, pueden obtenerse de ellas los más 
opuestos resultados en conformidad á la opuesta dirección 
á que se las sujete. Efectivamente, lo mismo se puede al- 
canzar'con ellas el rebajamiento general de la instrucción 
y la degradación de los títulos y de la dignidad científica, 
que el desenvolvimiento de los métodos, la elevación de 
la instrucción y el progreso de ia ciencia. Todo depende 
de las condiciones en que estos principios se establezcan 
y ejerzan. Producirán la degradación, cuando la luchase 
establezca entre establecimientos muy numerosos, despro­
vistos de medios materiales é intelectuales necesarios para 
la enseñanza; cuando el cuerpo enseñante sea muy escaso 
y mal retribuido, y que para vivir necesite buscar fuera 
de la enseñanza otros trabajos ó medios de existencia.

Conducirá también á la degradación de la instrucción 
y de la ciencia la concurrencia entre Universidades y fa­
cultades débilmente organizadas, y que, sin embargo, en 
virtud del principio de libertad, tengan la prerogativa ó 
facultad de expedir títulos con igurdos derechos y garan­
tías para la confianza pública y funciones facuUativas.

Una comparación, tomada del órden de los hechos ma-

(1) Véase el número 890.

teríales. hará comprender perfectamente el anterior re­
sultado.

Tomemos como ejemplo un número indeterminado de 
fábricas; las unas bien instaladas, disponiendo de capita­
les suficientes, de ingenieros capaces, de excelentes con­
tramaestres y obreros; las otras mal instaladas, con poco 
capital y mediano personal, y en una situación evidente­
mente inferior. Claro está que el buen resaltado será para 
las fábricas de primer órden y bien montadas, y que las 
malas desaparecerán, cesando en sus trabajos, ó se verán 
obligadas á mejorar las condiciones de su producción. Si 
en la alia enseñanza la libre concurrencia diera este resul­
tado que acabo de presentar en el órden económico, nin­
gún inconveniente presentarla, y sí solo ventajas; puesto 
que los malos establecimientos desaparecerían, ó tendrían 
que mejorar para competir con los buenos; pero la analo­
gía de condiciones no está en la solución dada con el ejem­
plo anterior, sino sola y exclusivamente en el siguiente: 
supongamos un consumidor extranjero que tómaselos 
productos con confianza, y en virtud del título de fábrica, 
título igual y uniforme para todas; en este caso, es bien 
evidente que la lucha seria desastrosa para los buenos es­
tablecimientos, y extraordinariamente ventajosa páralos 
malos, hasta que el título de fábrica, uniforme y de igual 
valor, desacreditase todos los producto.?. Esto mismo pre­
cisamente sucedería con 'los títulos idénticos expedidos 
por Universidades, que, á pesar de su desigualdad en los 
estudios,^ serian iguales en valor ante la confianza pú­
blica.

En consecuencia de lo expuesto, resulta que la direc­
ción y la condición primera de la libre concurrencia uni­
versitaria, ha de estar basada en las garantías que desde 
su creación presenten las Dniversidades mismas como es­
tablecimientos de instrucción superior. En interés, tanto 
público como privado, el Estado tiene el derecho de ser 
exigente para tan alto fm; y faltaría á su deber, si á sus 
propios establecimientos no los colocase en la situación 
y condiciones de poder llenar dignamente sumisión. Tan 
solamente cuando el Estado haya llenado este deber, será 
cuando podrá dar una larga parte á la enseñanza Ubre y á 
ja libre concurrencia dentro de las mismas Universidades 
del Estado.

En las Universidades oficiales fuertemente constituí* 
das, y basta en los Centros autónomos de igual enseñanza 
que dispongan de todos los elementos y materiales de uti* 
lidad necesaria, la libertad de la enseñanza y la libre con­
currencia, no solamente podrán establecerse sin perjuicio, 
sino que desenvolverán la más poderosa influencia sobre 
los métodos, sobre el nivel general de la instrucción J 
sobre el progreso de la ciencia.

Bien sabido es el mecanismo por el que la libertad de 
enseñanza y la libre concurrtmeia han sido realizadas en 
todas y entre todas las Universidades alemanas. Yo creo 
bastante fácil, sin quebrantar las bases de nuestra organi­
zación universitaria, y sin herir derechos eu su personal, 
introducir en nuestras instituciones, rotas las trabas de 
servidumbre administrativa, un mecanismo análogo '¡ 
perfectamente adaptable á nuestro cuerpo enseñante.

En todas nuestras Universidades y facultades el Cuerpo 
enseñante hasta ahora ha sido de profesores titulares, cu­
yos sueldos tiios son bien inferiores á las necesidades de 
4a vida y de la familia por sí solo?; cuyos nombramientos 
y funciones se perpetúan generalmente hasta la muerte é 
hasta la imposibilidad material de enseñar; de tal suerte, 
que el profesorado espnñoi, así como no puede perder sU 
posición, así tampoco necesita desenvolver más actividad

de
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fiU su puesto, que ejerce con completo monopolio; de 
modo que, sin estímulo alguno ni competencia, la instruc­
ción queda condenada á la inaraovilidad. Adem ás, la con­
currencia de la enseñanza libre y fuera del Cuerpo délos 
profesores titulares, es casi de todo punto [imposible, en 
virtud de que la instrucción por el Estado es gratuita, des­
pués del pago de la asignación fija de matrícula destinada
á compensar á la Hacienda los gasto.s de la instrucción 
superior.

Para que en el Cuerpo enseñante sea introducido el po­
nte estimulo de la libre concurrencia, hace falta, antes

que odo, admitir en una gran proporción la enseñanza 
libreen ef seno mismo de las facultades’. Los elementos 
de esta enseúanza, tan.feeunda para ei porvenir de la 
instrucción y de Ip ciencia, existirían en gran parte desde 
ei momento en que los profesores agregados, como profe­
sores clínicos, ayudantes, y los extraordinarios que se 
creasen, dieran de hecho esta enseñanza en las condicio­
nes de competencia posible con los numerarios y titula­
res, esto os, con retribución de matrícula escolar.

Para mí es evidente que la libertad de enseñanza y la 
libre concurrencia serán ilusoria^, y no podrán jamás 
desenvolverse, si las condiciones.impuestas á la enseñan- 
á Ubre la dejan grratuita y sin retribución ante la gra- 
uita también de los profesores tim!are.s; pues claro está 

que el escolar que tiene ya pagada ésta al E.stado, no 
^errá, m p«dra quizá, pagar luego la del profesor libre 
^n  retribución; y, caso que.á ello se decida, habrá de 
J r por razones muy obligatorias y siempre con de- 

imeoto de su derecho de pagar al mqjor profesor que 
sirve y enseña. Para satisfacer tan justo derecho 

es necesario inaugurar la libre concurrencia con la tras- 
ormacion de la retribución escolar que por asignación 

ae matricula hoy hace el Estado, quedando á este fin y 
como asignación fija la mitad, por ejemplo, y á título r 
oerecho de curso móvil, la otra mitad, que libremente con­
loará corno pago de retribución escolar á los profesores 

los eíi^ ^ profesores libres, de cualquiera clase qne

Esta libertad de estudios, fundada en la libre elección 
maestros, ha de estar aseguradti con la inscripción de 

enlosregisiros .de la facultad, donde debe 
er funcionarios de cayó cargo esté, juntamente que de 
ecaudacionde los derechos de curso móvil.
La libertad d,e estudios, en. cuanto al número de asig- 

_ tui-as y ófden de las mismas en que puedan matricu- 
■ i ê, no es ni puede ser absoluta. Debe haber cursos 
ejtamentarios que todo estudiante haya de seguir; pero 
lob cursos han de ser abiei-tos igualmente én la cnse- 
anza libre ó con los profesores libres, que con los ti­

lo? T f ’ J  ^ elección y distribución que aquellos y es-
dí. r . restringida solamente la libertad

estndios.

curs.(?.s esenciales y reglamentarios, íá- 
es de det-rminar para cada facultad, la enseñanza libre

y práctico que exrío- 
sinnai ^ mismas facultades. La enseñanza profe- 
curar,. msuficiente, representada solo por los
ñit, y Peeesita para completarse do la ense-

libre y retribuida.
J o  creo que seria incalculable el adelanto alcanzado en 

superior, así como la elevación y verdadero 
 ̂ Sreso de la ciencia española, si las fuerzas hasta hoy 

I ersa.s, perdidas y comprimidas [)or el monopolio de 
«-m-sos oficiales y gratuitos, vinieran á desenvolverse

.'w« .Mm, •

en posible competencia por la actividad de la jóven gei^v'.- 
ración científica. 5 . '

La enseñanza libre en el seno mismo de las facu lt?^ , 
y la libre concurrencia entre las diversas Universidad, y 
DO pueden ser aseguradas hecho más que con la ijii- 
parcialidad de los Jurados de exámen.

Abrigo la convicción que en los límites largos, pero 
legítimos, trazados á la enseñanza libre en las facultades 
y Universidades, el honor y la dignidad de los profesores 
titulares será la mejor garantía para conservarles lamisjoq 
de componer en gran parte, (creo que la mayor, los jura­
dos de exámen.

Suponiendo, lo cual ni parece justo ni verdadero, á 
juzgar por lo experimentado hasta hoy, que ^e necesiten 
garantías más eficaces, seria lo más fácil el obtenerlas 
baciendo constar á los Jurados de exámen de tres miem­
bros, uno prof»sor titular, Qtro libre, y el tercero, libre 
también, agregado, ojitraordinarío ó de otra Universidad.

Es evidente que, para qolocar las Universidades en es­
tado de llenar dignamente su mi.sion, el total de la sub­
vención señalada hoy fi la enseñanza superior había de ser 
notablemente aumentado; pero grandes resultados no pue­
den lograrse sino á costa de algiiqos,sacrificios; y en este 
caso no se trata tampoco de grandes sumas de millones; 
sino de cantidades muy pequeñas comparadas cou otros 
gastos enormes empleados en servicios que interesan bas­
tante menos á la dignidad y grandeza de las naciones. Es 
claro, ea efecto, que la suma para sueldos de profesores 
titulares no necesita ser aumentada en virtud de la retri­
bución escolar libre y móvil al inscribirse en la matrícula 
del profesor; y lo que el Estado pueda perder por la re­
baja de inscripción fija, en parte lo resarciría con el au­
mento de matrícula.

Es verdad que la trasformacion del derecho de ma­
trícula fija al Estado en retribución escolar para los cursos 
oficiales, asi como para los libres, aumentaría no sola­
mente los gastos del Estado, sino que también los del 
alumno; pero yo creo que este p'^queño aumento de gas­
to para el escolar le quedaría bien retribuido con la liber­
tad de estudios y la suma de instrucción que puede ad­
quirir en el mismo tiempo. Al estudiante pobre no le que­
daría tampoco cerrada por eso la puerta universitaria; 
pues seguro es que nuestro generoso pais no había de ser 
menos que el aleman y belga. Un profesor, titular ó li­
bro, no habría de negar la inscripción en su matrícula al 
alumno, que justificase su pobreza; y además, aquí, como 

. en otros países, se crearían becas, tan luego como la 
Universidad fuese descentralizada én la forma que hasta 
aquí dejo designada, á saber, con la libertad de la misma 
y con libertad de estudios.

Con este sistema de aulonomia, las Ünivensidades, dise­
minadas en las provincias en número más ó menos consi­
derable, que yo le limitaría á ♦antas como resultasen-en 
capacidad y concurrencia necesaria para los gastos del 
personal (1), resnonsabics del movimienío intelectual del 
país, nec'sitan de lazos entre sí mismas y con el Gobierno 
central que rcprcsaita los intereses generales de la na­
ción. Esta centralización nunca podrá ser un mal, si no 
más bien una condición esencial de grandeza y de tuerza 
de la vida nacional. El mal que ha detenido el desenvol-

(1) De este modo se liarla posible la supresión de las üpi- 
versidados que sobren, puesto qiic, sin condonar á ninguna en 
particular, las condenó a toda.s, si no llenan la condición seña­
lada, y  de este modo so evitaría tanta petición y presión como 
se ejerce sobre el Gobierno, siempre que se tra ta  de iguales 
reformas.

i
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vimiento de nuestras ínstitucÍon'’s universitarias, no pro­
viene de que los intereses colectivos de la instrucción en 
todos sus grados, sean representados por el centro del 
país 6 del Gobierno, si no mils bien de que no han sido ni 
son sériamente representados, y  las m^s de las veces son 
ignorados y desconocidos ó soberanamente regentados por 
una administración autoritaria.

En el sistema de Universidades autónomas, la inmensa 
mayoría de sus asuntos serán tratados en el seno mismo 
de los Cuerpos enseñantes ó de los Consejos académicos; 
pero las cuestiones que tocan los interesas generales y 
los asuntos que necesitan de la intervención del poder 
público, solo podrán gestionarse bien al lado del Gobier­
no por un Consejo ó Junta superior, presidido por el Mi­
nistro de Instrucción pública, que sea fiel representante 
del Cuerpo enseñante y de las Corporaciones universita­
rias de España, qiip ofrezca la garantía segura de inicia­
tiva y capacidad que puede y debe tener como Corpora­
ción formada por delegados de los Centros universitarios, 
reconstituidos y autónomos. Este Centro tendría tan legí­
tima representación, formándole delegados que mandasen 
anualmente los Centros universitarios elegidos por sufra 
gio; por ejemplo: cada Universidad un delegado ó dos de 
instrucción primaria, otro ó dos de la secundaria é igual 
número de cada facultad.

Para que en este Consejo superior hubiese un elemento 
de administración estable que respondiese y garantizase 
el principio conservador, tan necesario en estas Corpora­
ciones de vida democrática y renovación continua, á la 
primera sesión ó reunión se nombraría un secretario, 
miembro del mismo Consejo ó perteneciente al Cuerpo en­
señante activo ó pasivo, con sueldo por el Estado y con ca­
rácter inamovible, hasta que el Consejo mismo, y con for­
mación de expediente, lo separase, destinado exclusiva­
mente á la gestión y despacho d« los asuntos, en que el 
Consejo superior de Instrucción pública tenga inter­
vención.

Así, constituido este Centro supeaior de la instrucción 
pública en una sesión anual, que no durará más que al­
gunas semanas, al principio ó antes de dar apertura al 
curso, tendrá las atribuciones de discutir y acordar las 
reformas generales que se hayan de introducir en las di­
ferentes ramas y grados de la enseñanza pública; la de 
aprobar los programas señalados por la representación 
local; nombrar el Jurado de apelación y casación en ma­
teria de disciplina; revisar el programa de oposiciones y 
concursos; de dar cuenta al Gobierno de las peticiones 
sobre reformas en la enseñanza, y de los proyectos de ley 
ó mejoras que se necesiten en instrucción pública: y  por 
fin. de señalarle los créditos necesarios para cubrir los 
servicios de interés universitario general y de cada Uni- 
varsidad.

La centralización universitaria, constituida con el 
espíritu y principios que acabo de indicar, daría por re­
sultado el conciliar la libertad de la ciencia y del movi­
miento iutelectual con las garantías de órden y de direc­
ción unitaria, que son una de las primeras necesidades de 
la sociedad, ofreciendo además poderosas garantías á la 
legítima independencia y dignidad de ios hombres y de las 
Corporaciones que noblemente se consagran á las funcio­
nes de la enseñanza, aseguraría los derechos de la familia 
y del Estado, y separaría del poder político todas estas 
atribuciones, que tan mal ba desempeñado siempre.

Concluyo, en fin, por un serio llamamiento á la inicia­
tiva del Cuerpo universitario entero: Tiempo es ya, después 
ie tantos años de servid’ii^ire adtniuütirativa, que lleguemos

& ser un Cuerpo responsable f  tente & frente del Estado, ante 
las familias, ante el porvenir de las jóvenes generaciones, y 
ante la ciencia misma.

Santiago Gonzalbz Encinas,
(Prof. en la Pac. de Med. de la Unir, de Madrid.)SECCION PRACTICA.

HISTORIA
d e  u n a . g a s t r i t i s  c r ó n ic a ,

carada con el caldo de gallina.— (1)
(CONCLDSIOK.)

Conbidbracionrs. a muchas y muy importantes con­
sideraciones se presta la historia que acabo de trazar; mis 
sin embargo, yo no haré mas que apuntar algunas de 
ellas, por no hacer demasiado difuso este escrito.

Choca á primera vista la de que por la sola acción de 
la pocion angélica, cuya dósis no escedió de cuatro on­
zas. antes bien debió de ser menor, puesto que la enfer­
ma declaró que no la había tomado toda, se hubiese de­
sarrollado un cuadro de sín‘omas tan aterrador en una 
persona que. á escopcion de aquellos pocos molestos ac­
cidentes, gozaba de buena salud. Y cuenta quede sn bue­
na preparación tengo las mayores seguridades, asi como 
al ordenarla tenia la creencia de no oponerse cosa alguna
á su administración. Si se hubiara tratado de esa misma; 
preparación medicinal en una persona afectada de una 
gastritis algo intensa, se concí^biria bien semejantes tras-, 
tornos. Empero, cuando nada de esto hubo, todo lo mít 
que puede suponerse es, que á consecuencia de la gastri- ,. 
tis bulíraica preexistente, la acción del purgante fué má?’ 
enérgica que lo que debió ser, pero que sometida la en­
ferma á un régimen conveniente, no hubiese tardado ® 
obtener su curación Si en vez de haberse abandonado! 
sus instintos para el tratamiento de su mal, me huhicrí 
consultado, como debió haberlo hecho, con tanta mfc 
razón, cuanto que niagun trabajo la costaba, pues todos 
los dias iba á su casa, aquella indisposición no habría p8' 
sado adelanté, ni ella hubiera sufrido lo que sufrió, ni J 
hubiera tenido necesidad de justificarme sin haber dadc
motivo á ello. , . •ar

Llama la atención también e sa rebeldía del padecimio'̂
to, que parece constituir el carácter gráfico de él, sean las 
que se quieran, por otra parte, las contrariedades que 
han opuesto i  llevarlo á feliz término; porque ellas, 
más ó menos escala, son inherentes al ejercicio de la mf* 
dicina y el mayor tormento del médico. Comunmente soi 
causa de su descrédito, porque si apesar de las mismas s' 
consigue dominar la enfermedad, se las atribuye la cura' 
cion, aunque palpablemente se vea que solo han servid̂  
para exacerbarla y hacerla más duradera, y si esta no s> 
alcanza y de resultas de aquellas muere el enfer# 
se callan entonces, y se culpa á la torpeza ó ignorand» 
del facultativo. Ent*a algunas veces aquí por mucho 
deseo de hacerle entender que nada se le debe, para eluo' 
la recompe nsa y hacer ver al público que se ba tenif 
razón en negársela. Pero prescindiendo de esto, es inô  
gable que las gastritis crónicas se hacen con frecuenc ' 
refractarias á todos los medios de curación, aun los 
indicados, y de seguro la presente ofrece un ejemplo h 
grante de ello.

(1) Véase el número 890.
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Merece asimismo consideración la circunstancia de su 
aislamiento, sin embargo de su larga duración, pues contra 
lo que ordinariamnte se vé, los intestinos permanecieron 
ilesos en todo el curso del mal, no obstante la parte ac­
tiva que tomaron al principio de ól, y de haberse princi­
palmente dirigido sobre ellos la causa A que se le atribuyó. 
En esa especie de inmunidad que gozaba, me fundaba yo 
para esperar salir adelante con mi empresa, siquiera fuera 
con mucho trabajo y después de no poco porfiar, porque 
al cabo, si el estómago no digería bien, el tubo intestinal 
podía suplir en parte sus funciones, porque todos los ór­
ganos se ayudan entre sí, y particularmente aquellos que 
están encargados del desempeño de unas mismas. Ala 
afección del último hubiera ind ¡dablemente seguido la de 
los gánglios mesentéricos; como sucede en la mayor parte 
de los casos, y privada en su consecuencia la economía de 
los medios de asimilación, era indispensable que sobrevi­
niera más tarde ó más temprano su mina.

¿Tendría alguna parte, la integridad de estos órga­
nos en el fenómeno de la alimentación? Así parece, si se 
considera que la única sustancia que tomaba la enferma 
era el caldo con las condiciones propias al fin que se le 
destinara. Tío hay que perder de vista, para la solución 
del presente problema, que la gastritis fnó al principio 
biilímica. y que habituado el estómago á un exceso de ali­
mentación. habia de rechazar por necesidad todo lo que 
fuera contrario á la índole de! padecimiento, y como por 
otra parte la irritación do que era asiento no permitía el 
contacto de sustancias alimenticias, demasiado estimu­
lantes, el ’nstínto de conservación que preside á todos 
los actos déla vida, hizo aceptable aquella que concillaba 
los dos opuestos extremos. De aquí el que se arrojaran 
tanto las bebidas emolientes como las estimulantes, fuera 
cualquiera la fuente de que se tomaran.

Pero si este fenómeno ea de difícil explicación, no lo 
es de menos el del tialismo ó salivación Más con todo, 
atendiendo á sus evoluciones y á la relación que ha 
guardado con otro, puede considerarse como metastásico 
ósea como efecto de la retropulsion del humortrasp-ra* 
torio ó del reumático, cualquiera que esta sea, pues su 
aumento y  disminución estuvo siempre en oposición con 
el aumento ó disminución de ambos, y no llegó a extin­
guirse hasta que el calor déla estación llamó rl sudor á 
la piel, y los dolores de las articulaciones volvieron á pre­
sentarse. sin dejar por eso de reconocerse como la prime­
ra y la más principal causa el cambio de irritación de un 
lugar á otro.—Sucedió también, como se ha visto, que al 
derrame pleurítico s'frnió la mavor aptitud del estómago 
para admitir las sus'ancias estimulantes, bautizadas con 
este ú otro título, y la desaparición casi tolal del tialismo; 
lo cual viene á corroborar en par'e la naturaleza del mis­
mo, por la tendencia de la irritación que lo presidiera á 
dirigirse sobre los tejidos análogos á los en que fuera 
engendrada.

Y ¿quó diré de la presteza con que este desapareció? 
Nada que no cuadre á las leyes fisiolÓMcas. El líquido 
derramado tan pronto fue exhalado como absorbido. 
Aquí no buho más que un cambio de acción. Si á este 
fenómeno en su origen hubiera precedido la irritación, no 
habría desaparecido tan rápidamente, porque las fiincio- 

. nes patológicas obedecen A un trastorno material, muy 
diferente del que preside á las otras. No importa que el 
fenómeno en el órden que nosotros lo colocamos sea pa­
tológico, si no ha pasado de la esfera fisiológica. Aunque 
por su resultado se aparte del estado natural, por el mo­
do de operarse se somete á los actos ordinarios de la vi­

da. En una palabra sí el elemento morboso no domin 
sobre el fisiológico, se puede preveer una pronta y feliz 
terminación, como hubo de suceder en el presente caso. 
Lo contrario indudablemente habría sido en condiciones 
expuestas.

Otro hecho capital, que también merece consignarse 
aquí, es la intransigencia del estómago de la paciente, con 
toda clase de estímulos de cualquiera clase, en todo el 
tiempo que duró la enfermedad, viéndose asi falseada la 
terapéutica de este género de males. .Jamás se prestó di­
cho órgano á la acción de ellos, y siempre fueron causa 
de, la exacerbación del mal, lo que prueba que hay pa­
decimientos en que nunca cambia su naturaleza, y este 
sin duda fué uno de ellos. Los casos de esta clase, que 
se citan en contrario, ó han sido mal observados ó erró­
neo su diagnóstico. Verdad es que se curan ciertas flogo­
sis con los estimulantes, oponiendo como se dice, una 
irritación á otra, segiin se ve palpablemente en las afec­
ciones externas de esta clase; pero én ellas no obran estos 
medios, sino mecánicamente ó destruyendo los tejidos 
enfermos, que la naturaleza se encarga de regenerar des­
pués, ó apretándolos para rechazar los fluidos que en ellos 
se acumulan, é impedir el aflujo de otros nuevos, y así 
como pueden rechazarlos hácia el interior, pueden del 
mismo modo repelerlos en sentido contrario, obedeciendo 
en alguna manera á las leyes de la bidrostática. Pocas ve- 
ce.s limitan svi acción A una ligera tensión vascular, ó si se 
quiere, A una simple tonicidad de la trama orgánica, en 
cuyas condiciones se hacen más aptos los tejidos para el 
d sempeño de las funciones que, les son propias; pero 
estas son excepciones de la regla general, que no ban de­
bido servir de base para establecer sobre ella los precep­
tos de una terapéutica racional, ni muebo menos para el 
tratamiento de las inflamaciones interiores, en que es 
imposible reconocer el estado material de los órganos, 
né anuí porque la mayor parte de los sngetos acometi­
dos de gastritis y de gastro-enteritis crónica sucumben á 
los progresos de la irritación.

Y esto que digo déla gastritis y do la gastro-enteritis 
crónieas '■senciales. es aplicable también á las gastritis y 
gastro-enterilis agudas que acompañan á ciertos estados 
febriles, d-' los que unas veces suelen ser cansa, y otras 
efecto. S' s'̂  acierta A distinguir unas de otras, es posible 
y hasta fácil la curación, oponiendo A las primeras la me- 
cacion antiflogística, y la estimulante A las segundas. Este 
es el gran secreto de estos males, que no llegará A pene­
trase ínterin se siga confundiendo entre sí los elementos 
que los separan. Esos estados tifoideos que A menudo 
vienen complicando las gastro-enteritis agudas, son causa 
muchas veces de que se las desconozca, y se prescinda de 
ellas en el tratamiento- Y al contrario también muchas de 
las mismas, que son puramente sintomáiieas de aquellos, 
se las mira como esenciales, y no se tiene en cuenta el 
origen de que emanan. Así no es extraño que una tera­
péutica se confunda con otra, y que rara vez se llegue A 
acertar con la que conviene.

Montilla 14 de Noviembre, de 1870.
Da. José M.'Lhía. db Aguayo.

C.IRT.A SOBRE l A  F IE B R E  AM ARILLA E N  B A R R F IO R A .

La abundancia de materiales nos ba impedido insertar 
en tiempo más oportuno la siguiente carta, dirigida por el 
jóven é ilustrado facultativo dcl segando distrito de Bar-
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celona, D. José Joaquín de Roura, á nuestro amigo el se­
ñor Peiro y Rodrigo, por quien fué leída en la sesión ce­
lebrada en 28 de Noviembre último, por la Sociedad médi­
co-farmacéutica délos Hospitales generales deestacapital; 
pero deseosos de que figure en nuestras columnas el ma­
yor número posible de datos que contribuyen á dar idea de 
la epidemia, hoy por fortuna terminada, publicamos «ste 
documento, que creemos verán con gusto nuestros lec­
tores.

Barcelona 11 de Noviembre de 1870.

Querido Peiro- como en tu última me pides te diga 
algo pr,Ictico sobre la liebre amariila 6 tifus icterodes ac­
cedo á tus deseos con gusto, ya que sabes he tenido oca­
sión. primero en la Barceloneta. y hov de médico del se­
gundo distrito de esta, el más maltratado por la epidemia 
de tratar muchos enfermos.

Ante todo debo decirte, que la gravedad de la enferme­
dad. hoy que la epidemia está en. descenso, no es la mis • 
ma une a! principio en la Barceloneta, pues allí tenía un 
carácter de gravedad tan aterrador, que casi hacia deses­
perar -de su curación Voy, pues, á decirte algo sobre la 
fiebre amarilla de la Barceloneta.

Casi todos los enfermos eran invadidos por un escalo­
frío intenso, al que secrnía calor fuerte y acre de la piel: 
cefalalgia supra orbitaria tan considerable, que impedia á 
los enfermos abrir bien y con libertad los ojos; dolor en 
los lomos y algunas veces en las extremidades; coloración 
roja de la cara, conjuntiva inyectada, pero con una in­
yección especial, que acompañando á la coloración, abo­
tagamiento dê  la cara y cierto aire de espanto, dan una 
especie de facies tan especial, que basta muchas vê ces 
para hacer el dngnéstico desde que se entra en la bahi- 
tacipn del enfermo K1 pulso es frecuente ItOO a 115 pul­
saciones*, duro y lleno; la respiración frecuente y corta; 
Ja’lengua poco sucia, roja en los borde.? y la punta y algo 
temblorosa; la sed grande y los vómitos, cuando se pre­
sentan, biliosos, muy amargos, tenaces, y producen al en­
fermo una sensación de ardor quemante en el exófago, de 
que se quejan mucho; haveran dolor epigástrico á veces 
y también en los hipocondr-los; astricción de vientre, y tas 
orinas son rojas, sú.cias y escasas Hé aquí el cuadro sin- 
tomatologico del primer período, período inflamatorio 
que dura dos ó tres dias únicamente, y al cabo dd cual 
viene una calma engañadora, no solo para los enfermos y 
su familia, sino también para los médicos que no han 
visto mucho la fiebre amarilla. Esta calma indica un cam­
bio coiupleto de decoración; no es más que el momento 
necesario p^a pasar del primer período, caracterizado por 
síntomas inflamatorios, al segundo que lo está por la adi- 
namia más espantosa. Este periodo de calma, dura vein­
ticuatro horas, rara vez cuarenta v ocho; los enfermos se 
encuentran muy bien; la cefalalgia"; el dolor lumbar han 
casi desaparecido; el calor y la s*'d intensa también; el 
pulso ha iiajado á 70 y aun fiO pulsaciones, pero es peque- 
iio y un poco depresible: los vómitos cesan algo; llega á 
ser tal esta calma, que hay enfermo que se levanta á la 
calle y aun quiere mudar de población, como uno que vi 
en la Barceloneta. que quería irse á Tarragona y al mar­
char le dio un sincope, me avisaron, y afortunadamente 
le había pasado cuando llegue; pero me costó trabajo di 
suadirle y hacerle ir al Hospital provincial.

Al cabo de veinticuatro ó cuarenta y odio horas de 
calma, cuarto ó quinto dia de enfermedad, principia el 
segundo periodo; aparece la ictericia, los vómitos siguen 
y pronto se hacen negros, borrosos, parecidos al poso de 
cafe; se presentan las hemorragias por las encías, leu 
gua, nariz, etc.; si se han puesto sanguijuelas sangran las 
picaduras, y es muv difícil con’ener la hemorrágia; la 
piel se entria, el pulso es muy depresible, y se presenta la 
supresión de orina, no la retención, sino supresión com­
pleta, síntoma fatalísimo al que sigue el delirio ó el coma 
profundo, acompañado de movimientos convulsivos res­
piración suspirosa, sudor frió y la muerte. Este período no 
dura sino dos dias; es el .segundo período, período adiná­
mico, para otros el tercero, iiorque el de calma que te he 
indicado, lo miran como el segundo.

En resumen, la enfermedad ha durado cinco dias, algu­
na vez solo tres, durando el primer período veinticuatr*o
ateinta y seis horas; el de calma unas doce; y el período

adinámico un dia. Otras veces la enfermedad se prolonga; 
y dura siete dias-

No todos los enfermos mueren así; en muchos no hay 
el vómito, pero si la supresión de orina y la muerte en 
medio del coma, las convulsiones y el sudor frió. Otros 
enfermos tiene un hipo terrible qué los atormenta, y que 
es un signo pronó.«tico muy grave; pero he visto salvarse 
un enfermo teniéndole.

En casos raros se presentan las parótidas durante el 
segundo período y otras veces al fin de la enfermedad, 
apareciendo entonce? como fenómeno crítico favorable, 
mientras que las primeras solo contribuyen á agravarla 
ya tristísima situación del paciente.

Esta es la fiebre amarilla Upo, la que da un. 75 a 80 
por 100 de defunciones, y la que tuve ocasión do observar 
en la Barceloneta Cuando la enfermedad ha de terminar 
por la curación, el primar periodo es un popo más largo, 
y la calma no se mauilicsta tan completan el enfermo se 
signe quejando; la piel no se enfría, ni el nuUo baja á 
más de 80 pulsacione.s, las encías y la lengua dan sangre; 
poro no hay vómbo negro, no hay supresión de orina, 
al contrario, el enfermo orina mucho, es muy turbia la 
orina, y si se la trata por el ácido nítrico da gran cantidad 
de albúmina y de bil'verdina; principio ofif* Giralt, cate­
drático de clínioa médica de la Habana, mira como buen 
signo pronóstico, pudiendo yo asegurar que dos enfermos 
que me han presentado la hiiíverdina, á pesar de su grayí- 
simo estado han curado: de los que presentan el vómito 
negro, sofO uno hevrsto salvarse; y de los que tienen su­
presión de.orina, ninguno.

Los casos que se observan ahora, no 5on tan graves, y 
curan muchos más qne antes: la enfermedad en general 
se prolonga en lo' casos fatales hasta el noveno ú onceno 
dia. El primer periodo no están violento, y dura tres ó 
cuatro dias, la calma no, es,tan completa, y en el segun­
do periodo no se presentan con tan.ta frecuenpia las he­
morragias ni la supresión de oriné; los enfermos bfrhcen 
sí la depresibilidad del pulso y una frecuencia de 80 á 90 
pulsaciones y la ictericia, qiie no es muy considerable; 
al cabo de cuatro ó cinco dias de este estado, entran en 
convalecencia quedando muy débiles, y.'habiéndó tenido 
en resúmen nueve dias de enfermedad. Algunds al' pasar 
al segundo periodo tienen un copioso sudor y entran en 
convalecencia; en los casos graves, 'que antes te he di­
cho, también hay enfermos que en el,primer período su­
dan, p ro yo no he visto qué este sudor detenga en lo 
mas mínimo la marcha de la f»nfermcdad.

En cuanto al diagnóstico diferencial, te diré cuatro pa­
labras, pues ha habido aquí médicos que han dicho que no 
era fiebre amarilla y sí una fiebre biliosa; otros que biliosa 
h^raatíirica, y otros biliosa tifoidea; pero con la fiebre 
biliosa so o midieran confundirse los casos muy leves de 
fiebre amarilla, y aun esos se distinguen En primer lu­
gar. en la biliosa desdf’ el primer momento aparecen el 
ictero-bilioso. los vómitos y cámaras bijiosas, y aun las 
orinas; la flehré amarilla en su grado menos'intenso se 
parece imís bien á una inflamatoria, tanto que en Amé­
rica, en donde es endémica ia fiebre llamada de,acllmata- 
cioo de los europeos, la consideran unos como una fiebre 
inflamatoria, y otros como una fiebre amarilla, pero muy 
ligera: no hay pues ictero en la fiebre amarilla á veces 
en todo el curso de la enfermedad, pero en general hasta 
el cuarto ó quimo dia; los vómitos al principio á veces 
no son biliosos.. hay astricción siempfe y dolor lumbár 
en las estremidades; además la biliosa es una sinocal, 
su curso es iwr setenario^: mientra.s que la fiebre amariUa 
dura tres cinco ó siete dihs en sus grados ligero é inlei^o.

Con la biliosa hematúrica tampoco puede coofiindir- 
sñ, porque la analogía que se quiere ver en sus síntomas 
graves, ictericia, vómito y hemorragia.no exista. El ictero 
es inseparable d ■ la biliosa hematúrica. y principia coa 
ella, lo cual hemos visto no sucede en la fiebre amarilla. 
El vómito y las cámaras son biliosos en la biliosa hema­
túrica; eo la fiebre amariUa, á veces no hay vómito, otras 
al principio no es bilioso, y hay astricción. U  hemorra­
gia en la biliosa hématúrica se verifica principalmente 
por lás vías urinarias: en la fiebre amarilla, casi nunca se 

■ efectúa por este «¡lio, y sí por los que hemos dicho ya; 
las placas equuri'ificas de la niel pertenecen exdnsiya- 
mente, como el dolor liímbar yíel li-* las estreniidades, á U 

, fiebre amarilla; el infarto'y reblandecimiento del bazo, 
y propio de la remitoote biliosa, tampoco existe en la liebre 

amariila.
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ncHBiÍnS°vnn^«^ ^ tifoidea, ya sabes que tuvimos 
pT o ííi J  Dr. Martin de
nahl®’ ^i'^^fncipiar el verano, v á la verdad te digo que no 

^^,^'*'osa tifoidea tiene pródromos; d- sde 
I S l I e n t f H T  « ^  3'nanl ez de la piel, la capa blanco 
n?es p1 nlh-r?® u el estupor, el subdelirio v des-
íomiinmlnto D ° hay dolof lumbar y existe diarrea 
no?í,?“/r j í  • P“^s bien,enla fiebre amarilla no hay eslu- 
S?on> que se presenta es yti para
Snppi’fll astricción, hay esa inyección

cefalalgia supra-orbitaria que 
^ ^cs enfermos, y en fin, esafá- 

amaHPa^f T'® i distinta, que en un caso dices fiebre
Dr?nc7no/n u n  P^so es duro al
fo d S  nA lo «manila, y no tan alto como en la ti-
v íofültS?A^n^i equimosis,
Lffitflln ? t'fO'dea no hay ese vómito negro,
S r f  ^« .̂c«f5^cterisíico como fatal en la

vi ?’ K i r  tifoidea es por septe-
minee ó v lin í^ '’̂  amarilla no: la biliosa tifoidea causaron 
? i K  ímnrll detuncíones, mientras que la
menos Yn VÍIa retenta y cinco por ciento lo
S e  L í í f  marrada, y no
fa bibosfl í¡fn-3“®  ̂ V ^j'icsa, la biliosa liematúrica.

“ “ enfermedades
miíErí. íiclire amarilla es puramente sinto-
í îido m̂ íl AA  ̂ í?cnera)m“nte he seguido y han se-

Dî t̂a absoluta hasta entrar en
® “i® "nfcrraeda'íes en que es raas delicada la cuestión de alimentación, y aun en la con-

Madrid S i  lo o i  en la Academia de medicina de
Madrid sobre la alimeiitacion en la fiebre tifoidea, se bicie-
fiebr?üfiVHn?^°®a’*̂ ^  Habana sobre la alimentación en la 
usuaífls^ril^;/^^'r®” resultado. Como bebidas
S a  rii Hm£ el coeimienlo de tamarindo, el
la* linnfniií^cn^rr ^rtaro soluble, el agua cremorizada y 
maio S  adinómiro. Si era 11a-
S rÍ L S  dia, y la lengua estaba
adpm.^«^x f̂Íl̂ ,A P*’?^cnbia un vomiiivo de ipecacuana, y 
e l S m í  ,i¡o ín 1̂  y.sinapismos bajos; sino era

Ingur del vomitivo, un purgante salino' los
on ‘  "'S«na vílccra ios c l S t i a

hemoiTagias
¿Í«A^*® P“̂ ®duras en el período adinámico; los 

sinapismos, primero al epigástrio,

rnP • P«ca ci dolor lumbar, sinapismosnrim>'- 
Se¿íia rín  n S  ?‘̂ "siderable unas ventosas escarideadas. 
vffai^w 1̂?*̂  ,bebida usual ligeramente purgante v á 
K - ,  P'-l«c¡pia la S a , ’ d̂ oy
víno^de ® cocimiento antiséptico, él
Que hav? pÍ  iL  quinina á poca intermitencia
cSmhail p fo  í f  accidentes cerebrales los
racTa, e n f  of P revulsivos bajos, las liemor-
enn^\cPP” 1®̂ tanino y el percloniro de hierro, el hipo 
orina ^ < l̂oroformo. la supresfon 8e
por  ̂ lomos, aconsejadas
en abnin í l S  m sobre la materia, y
emolM̂ dA parecido ser provechosas. No he
n^v enrióla ^^"«rales. otro tiempo
para sanS«t •'Í® PP '̂P’® no he tenido valor
los s i n S J i  1̂  innividupque pronto habiade manifestar 

fÍA completa de la sangre
por el K S  l,V rtra tam ien to  de üiralt. de la Habana'

S t a  ^na®'’̂ 'Ü°®’ de jarabe de corteza de cidra.
DitSío nnrAMP nA  ̂ concluip nada sobredicho trata 
ro de cJIaV- npAA ^ experimentado en suücieiue uúme- 
Pare?e ?onirifnv^ ^P‘̂C'’nia de la Ilarceloiieta me
cerehraíc^ h ^  determinar y agravar los fenómenos 
E S f a  cree que la liebre

cieniin̂ íín?'̂ ^̂ ^®® cantidades, porque no obra sino procu-
S o ^ r r  y 5»y ballacomplelam.nlo de™
antes por I j .s  buer.os prácticos; sabido es, que
íe. consikiíi ní!i^® ««ngníneasgeneralesy local.'sy el acei-

Esinv de la fiebiv.aminil i en Caba.
d e t e S  a d n p í i r T ^ ^  L‘'*«^de noche, desiiims lftras”ÍL®®-L̂ do casi lodo el día subiendo v bajando esca- 

. gracias a que creo que esto ya durará poco.
u amigo y compañero. Josá .loAqum UounA.

PRENSA MÉDICA EXTRANJERA.
Fenóm eoo* qu«  t«  observan «n J c i  glóbulos blancos de la 

tang í e y p a re d e s  d é lo s  capilares en la  iuflatnaoíon.

El Sr. Robín ha presentado á la Academia de Cien­
cias de París, en nombre del Sr. Fdtz, de Estrasburgo, el 
resumen de los experimentos sobre los fenómenos que pre­
sentan los glóbulos blancos do la sangre y las paredes de 
los capilares, durante la inflamación.

En este nuevo trabajo se establecen los puntos si­
guientes :

No ha podido observarse el paso de los leucocitos al 
través de las jiaredes de los va.so.s; no han podido recono­
cerse los espacios epiteliales ó stómatas, admitidos iior 
Conheim, á pesar de las numero.sas preparaciones hechas 
con el nitrato de plata; la disolución empicada y favora­
ble á este género de investigaciones, es do i gramo por 1000 
de agua.

Los ensayos de coloración dolos glóbulos con el polvo 
de cinabr.o han sidotambi n negativos, como los intenta­
dos con el azul de anilina. En ambos casos el autor no ha 
obtenido más que circulaciones de polvos, algunas veces 
fenómenos embtílicos por aglutinación de moléculas ex­
trañas En algunos puntos lia visto detenerse granos en 
los glóbulos blahcós, pero nunca Da podido observar una 
penetración cualquiera. Ii.iml es añadir que no ha visto 
nunca penetrar estos polvos en las paredes vasculares, ni 
atravesarlas

De estos ensayos sobre la circulación en el peritoneo, 
ha llegado^á comprobar que, con la di.̂ jolucion de nitrato 
de plata indicada, se podían teñir, por algunas horas aj 
menos los contornos de los epitelios pavimciitosos, pero no 
ha podido d scubrir espacios semejantes á los' descritos 
por Becklinghausencnel peritonéoniafragmático.

En peritonéos inflamados artUiéialraente por la intro­
ducción de cuerpos extraños en la cavidad abdominal, ha 
podido observar, que al principio por lo menos, los leuco­
citos no nacen en elepitelium, porque se ve e.«te aun in­
tacto encima de los elementos de nueva formación, que 
rodean los vasos é intlltran el tejido peritoneal. El tejido 
epitelial no se modifica hasta seis horas después del prin­
cipio de la inflamación.

En cuanto á la proliferación de los leucocitos en la san­
gre, el autor, que suponía su existencia en 18o5, no ha po­
dido establecerla, á pesar ae tas investigaciones numero­
sas hechas desdi’ este tiempo

En la córnea normal de loa conejos ha podido compro­
bar la presencia de corpúsculos fusiformes y estrellados, 
disimestos regularmente entre las bandas ó haces de teji­
do lamino.so (jue forman la trama del órgano

En las córneas inflamada.s, después de algunas horas de 
inflamación, ha visto hincharse estos corpúsculos, do­
blar y triplicar su volúmen. y sus prolongaciones seguir 
la misma dilatación. El contenido es trasparente, y final­
mente granuloso; en él se ven algunas veces uno ó mu ■ 
dios núcleos.

Después de más tiempo, de dos ú ocho dias, el conte' 
nido de los corpúsculos dilatados .se divide y toma formas 
analogas á las que presentan los leucocitos'que se harán 
libres ulterioirmcnte. Sin embirgo, puede suceder que 
este trabajo sea muy poco activo, y que los corpúsculos 
hi[)3rtroíiados sufran una verdadera degeneración coloides.
El autor no ha visto nunca divisiones ó excisiones proli­
ferantes de los núcleos.

Según el autor, la generación de los elementos nuevos 
se hace á expensas del protoplasma ó contenido de los 
corpú.seulos, cuya nutrición se ha cambiado por esa alte­
ración circulatoria, que es cansa d'd trabajo nutritivo ijue 
se llama trabajo injl matorio No esta lejos de admitir que 
el fionfenido ae los corpúsculos hipertruíiados, haciéndo­
se libre por una ú otra causa, pueda tornan arabieu formas 
detcrininadas.

i)

S o b re  el u:<o d e  los b ro m u ro s

El 1)1*. bcgliie, fundándose en las opiniones de Sydney 
lUager, que admite que el bronuiro de'potasio obra sobre 
la sensibilidad (le la fariug-e y de la laringe, haesperimen-
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tado 1o$ bromuros en la coqueluche, y ha establecido las 
conclusiones siaruientes; si la coqueluche está comnlicada 
con pulmonía, bronq'iitis aguda, etc., los bromuros no 
ejercen influencia en los accesos: pero si no esta compli­
cada, estos medicamentos tienen una eficacia verdadera 
y rápida. Es preciso, por consiguiente, combatir las com­
plicaciones después de lo cual se prescribe.

B ro m u ro  d e  p o ta s io ............................. 3 g ra m o s  75.
J a r a b e  d e  a l t e a .....................................  fl —  50
A g u a  d e s t i la d a ......................................  120 —

Mezclése. para tomar A cucharadas cada tres ó cuatro 
horas, según la edad de loa niños; Si los accesos se modifi­
can, se disminuyen las dosis.

El bromuro de amoníaco obra con m4s rapidez: pero 
su acción es más fugaz: hay que administrarle á dosis me­
nores.

Los bromuros pueden prestar igualmente grandes ser­
vicios en el espasmo de la laringe.

En ciertas formas de cólico en los niños, las paredes 
abdominales están retraídas y duras, mientras que en un 
punto el intestino forma un tumor del volumen de una 
naranja; esto cólico se repite con frecuencia; es muy do­
loroso y va acompañado de astricción ó diarrea y de pro­
ducción de gases; hay muchas veces aftas en la boca. Los 
bromuro.s combaten generalmente los accesos con mara­
villosa rapidez.

El Dr. Itpgbie ha empleado mucho el bromuro de po­
tasio; le considera muy útil cuando por exceso de trabaio 
el cerebro está muy sobreescitado y hay insómnios ó vér- 
tiaos. Le recomienda también en ese estado de agitación 
é inquietud, que atormenta muchas veces á las mujeres al 
fin del embarazo.

En fin, hay una disposición particular que hace que 
los niños se despierten sobresaltados, con miedo, y dando 
gritos. Kstns e.species de accesos van acompañadas de ma- 
nifestacione.s nerviosas las más variadas y extrañas: algunas 
veces hay simultáneamente trastornos digestivos. El bro­
muro de potasio produce una calma notable, y durante 
cierto tiempo disipa completamente los accidentes.

Vaottoa j  v iruela, p o r BiUDRT.

minará ni se desarrollará, y en vano se Intentará formar

parte en los sugetos que han tenido la FOr Otra pane, eii n var-unn no se dé­

la  vacuna no preserva de la viruela como se cree ge­
neralmente. por el antagonismo contraria Gontrariit, sino 
por la sustitución del semejante al semejante, íimüiatimi- 
libut á lii manera de los succedáneos.

Es un extraño abuso del lenguaje llamar al virus va­
cuno virus antivarioloso, no siendo contrario el uno del 
otro.

En mi Opinión, es un error de lamentables consecuen­
cias querer considerar el virus vacuno y el contagio vario­
loso como dos enemigos que se hacen la guerra: lejos d ' 
esto, la vacuna no es el antídoto de la viruela, es ella 
misma la viruela, y no "os libra de la otra, que tanto te­
memos, que pone en peligro la vida, que nos desfigura si 
no porcpie toda viruela deja inaptos para con traerla de 
nuevo á los que ya la han sufrido.

Desconocer que la vacuna y la viruela son nna misma 
cosa seria negar la evinedeiá. ;.No absolutamente la 
misma la eruocion ó el e.xantema que la inoculación de la 
vacuna origina en los brazos, que el exantema que de­
termina la infección variolosa e > la superficie del cuerpo?

¿Quien tomándolos aisladamente podrá distinguir un 
grano de vacuna de uno de viruela? La misma incubación 
la misma erupción, el mismo curso, desarrollo y aspecto, 
igual forma y efectos en el organismo.

Cuando encontramos en el camno dos manzanos, que 
el uno haya nacido por una semilla llevada allí por el 
viento ó por otra causa, y el otro haya sido plantado por 
la mano del hombre, negaremos por esto que los dos ár­
boles son de igual especie, de ía misma familia y que 
dan los mismos frutos.

¿No sucede lo mismo con el exantema variólico y el 
de la vacuna?

Si queremos otra prueba de su á'ntima afinidad, note­
mos bien que.

t.” En un individuo que ha tmido viruela durante 
cierto número de años, aun indeterminado, el contagio 
varioloso no germinará ni s-̂  desarrollará de nuevo.

2 ® Igualmente en un individuo vacunado con éxito, 
durante cierto número de anos, el virus vacuno no ger-

PARTE OFICIAL.

virúela’!’?iempreTemp^
sarrollará y tampoco se conseguirá por la inoculación
producir ptislulas de vacuna. cíHa vií' h-

4.* Recíprocamente en los sugetos que Itayido vacu
nados con éiiio, durante c.erto "d” ®™ f, vi-
verificará el contagio varioloso, no se com 
niela de ningún modo:v esto es. lo ^ ^
maravillosa inmunidad que produce la

A fin del último siglo, se inoculaba virus v̂ ^
rioloso, produciendo así una viruela benigna, p a ra ^ ia r  
otra muy grave déla cual era f^ntouces muy 
hertarse. Ahora bien, si se había ^generalizado t a ^  
Inoculación era porque se creía lo que la 
bia enseñado, que la viruela no atacaba nunca dos veces
al mismo individuo. , , , .____

Hoy con la vacunación se hace 
mo; sé produce la enincion de la vacuna 
viruela propiamente dicha, método nuevo fl^e tiene sob,^ 
el antiguo grandes ventaias. puesto que la o'i®®
rauv sencilla, no exijo ninguna preuaraciqu. P"^® P'®¡® 
ticarse en todas partes, y siempre la 
na es insignificante, la erupción muy b'^nignay el nume 
ro de granos no excede del de las picaduras.^

Vipjie ahora una cuestión dedicada, que importa dilu-

^^^;Esta inmunidad que procura, va vícima
va la inoculación usada en el ultimo s'Klo. yaJa vacuna 
de hoy, es absoluta en su duración y en su poder pre
^^^SolTel tiempo y la f'bservaeion perseverante 
«mministrarnos resultados definitivos, y lié aquí lo que

vacnna con.™ la viruela
v viceversa va debilitándose y aun desaparece á la larga.
^ En lo que se r' f̂iere á la vacuna en particular, parece
hov bien m o strad o  que l'-'B» ™ “ r J ñ ' l . n S  T á -  poder nreservador se ha atenuado hasta 
larnenetrar en la economía el virus varioloso ó el de la
vacLa', pero conservando alguna y
oion se modifica y mitiga constituyendo la vanoiomes o

Alaftarde.'^ia fuerza preservadora de la 
disipado completamente, y el virus y ftl de la va_
nina entran en la economía sm obstáculo aun en las peí 
S s  «miar vacunadas; la erupción se desarrolla del

^ ^ L a^aL n íó ^ ía  viruela pueden ®®'
ffiinda vez renaciendo también la acción preservadora, y 
S n o e s  tendremos
virnpla- ñero con nueva inmunidad, y ahora sera pruud 
b ím  nfó P^ 'a vida, porque no existe en la cien- 
da aue YO sepa, una observación que pruebe ^  
misma persona haya tenido veces en el curso de su
Ttií̂ n vft/̂ nrin ó iR misTUci viro îR •

^Indicando en definitiva y como verdadera esta nueva 
inmunidad en una segunda viruela ó vacunación, enun 
c"5^solo una probabilidad: pero lo que hay fiue f '

como cierto, lo que debe tenerse como definitiva 
mínte adqSrido nn ía doncia. os que en tanto qne U

S S  U b S  d™la evolución de una. está ciertamente al

tiene una gr^rimnoriancia bajo el punto de vista de U 
higiene pública y de la revacunación.

CUERPO DE SANIDAD MARITIMA DE LA ARMADA-
ALMIRANTAZGO.

Disponiendo que el mídico W'
p a s e á  conlinliar sus servicios al Hospital Militar ue
ragoza.
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Id. que el subayudante de tercera de ciase D. Antonio 
Gil y Juan quede en situación de remplazo.

Concediendo un mes de proroga, á la licencia que dis­
fruta el primer ayudante médico Ó Antonio Beuzo.

Aprobando que regrese al Uospilal Militar de esta pla­
za el médico mayor D. José Grau y Gatíi.

Id. que regrese á la península el subayudante del ejér­
cito de Cuba, D. Francisco Gancés.

ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.

Sesión  l i t e r a r i a  c e l e b r a d a  e l 17 d e l f a v ie m b r e  d e I 8 7 0

Leida y aprobada el acta de la sesión anterior, el señor 
Calvo, usando de la palabra sobre la cuestión del conta­
gio de la liebre amarilla, dijo:

Rayen nuestro pais muchas preocupaciones, faltando 
ademés en él reposo suficiente para destruirlas. El progre­
so de la ciencia y su enalteciniienio, está en estos cuer­
pos científicos, y para que aquella adelante, es preciso 
que se halle articufadá con la administración, y muy par­
ticularmente esta con la medicina, enya facultad no tiene 
loque se la debe, ni recibe el galardón correspondiente 
á su celo, sacrificios y trabajos. Ojalá que la libertad 
dure mucho para la ciencia, si esta ha de corresponder al 
ideal de la humanidad, á la felicidad y bienestar de las 
naciones.

La cuestión que tratamos, libre como es, lieneinmnn- 
sa trascendencia: de ella se derivan inmediatamente im­
portantes aplicacionps administrativas, de gran valer en la 
salud pública; pero desgraciadamente en España todo esto 
se mira con indiferencia; y en ella no habrá sanidad, ni 
beneficencia, mientras hombres especiales no ocupen los 
puestos que Ies corresponden, y desde los que difundan 
loa conocimintos necesarios para arrancar del pueblo nu- 
tnerosos errores, y esparcir, en cambio, ideas que marquen 
el rumbo de su propia conveniencia. Sin fruto van pasando 
el tifo y la viruela; con estéril resultado es probable tara- 
pien que pase la fiebre amarilla, sin saberse por dónde 
ha venido, cómo y de qué manera se ha desenvuelto. Se 
trata de saber si viene la enfermedad ó alguien la trae.

¿Es exótica tal dolencia? Esta cuestión es la primera 
parte del tema que me propongo dilucidar.

Quieren algunos ver en las plagas de Egipto, en las 
pestes de Grecia y otras, una imágen de las que se obser­
van en los tiempos presentes: encuentran en los antiguos, 
como en Hipócrates, descripciones de las fiebres de hoy; 
buscan, por lin, analogías ó semejanzas más ó menos fun­
dadas, más ó menos ciertas. En Grecia algo había que se 
parecía á la peste bubónica; p.-ro tales enfermedades fue­
ron tifus particulares: nada tienen de paridad con el tifus 
icterodes, que comienza con el período de civilización 
americana, como el cólera renace en el de la civilización 
india. La peste tiene muchas semejanzas con el elemento 
tifoideo, pero es muy diferente, especialmente el cólera, 
por las condiciones respectivas al pais en que se engen­
dra. La fiebre amarilla es una enfermedad exótica, y hay 
pruebas indudables que confirman esta opinión. Nadase 
dice de ella con respecto á las épocas antiguas, ni en la 
«dad media; la enfermedad no existía. Cuando ap.irece el 
primer indicio, todos acuden á Oviedo y á Francisco Ló­
pez de Gomara, y hay un dato, que citó el Sr. Mendez Al­
varo del primero, el cual dice: «en 1494 nació entre los 
•españoles una peste y una grande corrupción. Fué oca- 
•sionada por la extrema humedad del país; los homb"es 
®que sobrevivieron quedaron afectados de enfermedades 
“incurables, y entre los que volvieron á España había al- 
•gunos cuyo rostro había adquirido un color amarillento 
•como el azafran. No tardaron en sucumbir de la enfer- 
•medad que habían traído, que les daba el color del oro 
®que habían ido á buscar á estos países remotos >
. Quehubo pestüenciacoiifírmalo lalsabela, lacualllegó 
a ser inhabitable; y no hablan solo los españoles, si no 
lambien extranjeros como Bretón y Dutertre, que en su 
«Míorwáí las Antillas francesas, dice, «atacaba á los que 
^van las tierras de las islas, á causa de los vapores ve­
nenosos que exhalan.» Sucede hoy lo mismo e» la Argelia, 
gbe es muy difícil probarla, fuera del litoral, por las mor- 
«les fiebres poblarla, fiebres remitentes ó intermitentes que 
reman en tal región. Cpmpréndese así el sábio sistema ¿e

colonización de los ingleses, que escalonan lenta y  gra­
dualmente sus emigrantes, para aclimatarlos á las condi­
ciones propias del país, para hacer que este sea, en lo po­
sible, lo menos perjudicial á su salud. En cambio sucede 
lo contrario en España: hoy se hacen repentinas las emi­
graciones, prescindiendo de todas las reglas que la práctica 
exij: para la aclimatación, según las analizó cnerdamente 
y con gran acierto nuestro malogrado Garófalo en la pre­
ciosa memoria que leyó en esta Academia; obteniéndose 
de tal descuido males sin cuento, víctimas numerosas en 
los infelices á quienes se sugeta á la emigración. ¿Por qué la 
administración no habia de pedir remedio como lo daría 
la ciencia, para evitar tanto desastre? Santo Domingo, la 
Habana, Puerto Rico, las grandes Antillas por fin, son los 
puntos de donde brota la enfermedad, que tiene la condi­
ción, y es preciso no olvidarlo, de pestilente. Tenemos. 
)ues, el origen. ¿Qué curso y marcha siguió la epidemia? 
)e las grandes Antillas pasó a las pequeñas. Jaimnea, la 
rlartinica, Santa Lucia, las Barbadas y nueva Granada, 

desde 1640 en adelante, no quedando tampoco Ubres Car­
tagena de Indias, ia isla de la Trinidad y los pueblos de la 
América meridional próximos á las bocas del Orinoco.

No se detiene la fiebre en estos puntos; marcha al golfo 
mejicano, de aquí á Boston, Filadeltia, Nueva-York, Balti­
more, Nueva Orleans, etc, sin exceder de los 42“. de lati­
tud y quedando endémica y constante en algunos puntos 
como Veracruz, Tampico, el Brasil y Rio de la Plata, re­
corriendo más de 2 000 leguas. El itinerario de la fiebre 
amarilla se parece al de la peste y el cólera morbo. El por­
tugués Orla hablaba ya de este último en el siglo XV; pero 
hasta la terrible epidemia de 1817 quedó endémico en las 
orillas del Ganges el cruel azote oriundo de Jessora: desde 
tal fecha se propaga por Asia, Africa, la Europa y hasta 
America, reaparece en 1847 y 1865,ycomola fiebre ama­
rilla se extiende con jrapidez, se amortigua ó extingue, 
para luego renacer en circunstancias á veces las más 
opuestas en condiciones de climas y lugares.

Los diferentes nombres de la fiebre amarilla, «ctlenlu- 
»ra amarilla de América, calentura ictérica maligna, icte- 
»rodes de la Carolina, tifo bilioso, tifo ictérico, tifo de los 
»trópicos, vómito prieto, vómito negro,» etc., etc., ¿qué 
significan? ¿qué analogía tienen entre síf

Kn los congresos .sanitarios, la gente del Norte no ha 
querido ver más, en tal fiebre, sino malignidad, periodici­
dad, cambios do formas y accidentes seguí las localida­
des La fiebre amarilla procede de América, donde se de­
senvuelve bajo las influencias de latitud y temperatura, 
con otras que ahora es inútil enunciar: antes de Colon 
nadie puede confirmarla; las importaciones la han dado 
éespues condiciones diferentes. Es por lo tanto una en­
fermedad exótica; pero ¿ha sido importada? Antes, lo con­
fieso, era yo poco adicto á esta afirmación; pero luego 
no puedo menos de manifestar que estoy convencido de 
que ha sido importada. Le sucede lo que á una planta 
americana: vejeta lozana en nuestros climas, cuando en una 
estufa se reúnen modificaciones análogas á las del país 
de donde procede; lánguida y miserable se desenvuelve si 
aquellas no son semejantes, investigando, hallo que nues­
tras circunstancias poUiicas de hoy son parecidas á las 
de i8d0,1»04 y 4bi9 cuando se desarrolló la fiebre amarilla 
en Cádiz, á las de lb2í en Barcelona y Tortosa; igual olvi­
do, igual alteración de las leyes sanitarias; resultando terri­
bles desastres, como en la invasión de 18u(J, que se exten­
dió por 59 poblaciones de Andalucía, según lo confirman 
tealgudo, Annesto, González Arejula, Lafuente etc., histo­
riadores competentes y verídicos do tan cruel epidemia.

Habiendo manifestado el Sr. Calvo que continuaría en 
otro día su discurso, el señor Yice Presidente de ia Acá-* 
demia levantó |la sesión.

El Secretario temporal,
S. PEltEDÁ.

ADJUDICACION DE FREUÍ03.

Esta Academia, después de examinar las Rlemorias pre­
sentadas al concurso & premios de 1870, ha acordado.

1.® Premiar con accésit'í con la publicación de su mo» 
moría al autor de la que HeVa el lema To be or m  be, eic^
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2. " Conceder un segando accetit á la memoria cuyo 
lema es: La cJiimie cherche, etc.

3. ° Hacer mención honorífica de las memorias marca­
das con los lemas 11 y á iez gens etc. Si nunc impenenda 
estenf^ Es solo'un ensayo, nombrando á sus autores su­
cios corresponsales en el caso de que autoricen la aper­
tura de los pliegos correspondientes.

4. ° Adjudicar el premio de Rubio al Sr. D. Tomás 
Santero y Moreno, por su obra titulada Olinica Médica.

Lo que se publica para conocimiento de los interesa­
dos, los cuales podrán presentarse por sí, ó por medio de 
persona delegada, á recibir sus respectivos premios en la 
próxima sesión inaugural.

Madrid 19 de Enero de 1871.
El Secretario, M. Nieto Serrano.

MOHTE-PIO FACULTATIVO.
S B O R B T A R I A  G E N E R A L .

Anuncio de pensión.
D. Mariano Campa y Porta, solicita la subrogación de 

la pensión por fallecimiento de sii madre Doña María Por­
to y Olíve, que venia disfrutándola, como viuda del socio 
D. Clemente Campa.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad; 
y  á fin de que si alarun interesado tiene que manifestar 
alguna circunstancia que convenga tener presente, para 
la admisión, lo verifique reservadamente y por escrito 
á esta secretaría general, calle de Sevilla, nüm. 14, cuar 
to principal,

Madrid 16 de Enero de 1871.—El secretarlo ge­
neral, Bstéban Saxchea de Ocana.VARIEDADES.
necbsidab de que el godierno Facilite el uso d b

LAS AGUAS M INERALES k  LOS POBRES DE SOLEMNIDAD.

El detenido estudio que desde el principio de mi carre­
ra médica ture ocasión de hacer al lado de mi digno ante­
cesor é'inolvidable padre, y mi constante observación de 
veinte años en los establecimientos deBuyeresde Nava, 
Bellus y Puerto-Llano, me han demostrado el deber en 
que está la administración de realizar el objeto que sir\’e 
de epígrafe á este artículo.

Si. llevado del deseo de aparecer erudito, fuera solo mj 
ánimo llenar algunas páginas del Siglo Medico, trazando 
la historia de las aguas minero-medicinales desdo los tiem­
pos más remotos, no habrían de fallarme por cierto, á 
pesar de mi limitado talento, ni frases ampulosas y elegan­
tes para adornar mi escrito, ni citas numerosas con que 
ilustrar aquella; pudiendo presentar además muchos casos 
prácticos, para demostrar la reconocida eficacia de tan he- 
róico remedio. Mas como quiera que, por una parte no 
exije demostración esta verdad reconocida de todos, ni es 
necesaria la exposición de aquella; y por otra merece la 
mayor atención el objeto humanitario de que me propon­
go iiablar, paso a ocuparme de él con la sencillez que re 
clama, dejando para escritos de otro índole la galanura y 
belleza del lenguaje.

No ha pasado' casi un día, durante la temporada de 
baños, que no haya ocupado mi imaginación la idea de 
Béres desvalidos que, por falla de medio» no pueden dirijir 
se á Í08 establecimientos de aguas y baños minerales en

busca de su salud, único patrimonio con que cuentan 
para atender á su familia; pero en honor de la verdad, 
es mayor el sentimiento que me ocasiona la vista de esos 
otros enfermos que á aquellos acuden, sin recursos de 
ninguna especie. Triste es, en efecto, la situación de aque­
llos, sin poder salir de sus casas para encontrar el perdi­
do tesoro de su salud; poro al cabo no se exponen á las 
muchas contrariedades y riesgos de un viaje, ni se sepa­
ran acaso de su esposa é hijos, quienes, aunque carezcan 
de medios, pueden llevar al menos á su corazón palabras 
de cariño y de consuelo. Pero los enfermos pobres que, 
alhagados con la esperanza de su próximo alivio, no per­
donan medio alguno hasta trasladarse á dichos Estableci- 
ciniientos, vendiendo los más hasta las ropas, ó imploran­
do la caridad de sus convecinos; esos enfermos, repito, que 
creen contar á su llegada con los recursos necesarios 
para atender á su subsistencia, y tienen al fin el senti­
miento de ver sus esperanzas defraudadas, son mil veces 
más dignos de compasión que los primeros, porque en 
tal cruel como inesperado desengaño, hallan una de las 
causas más poderosas de su empeoramiento. ¡Cuántas y 
cuántas veces he visto á muchos de esos desgraciados 
tener qne suspender e! uso de las aguas minerales por ca­
recer de la alimentación más necesaria, sufriendo cual otro 
Tántalo el horrible suplicio de no poder llegar á sus la- 
bios la copa que para ellos encierra la salud!

¡Cuántas y cuántas he visto á otros tener que marchar­
se á los pocos dias del tratamiento, por no permitirles su 
indigencia permanecer más tiempo allí, en donde empe­
zaban á aliviarse sus dolenciasl Y no se crea que me valgo 
de tintas demasiado oscuras para pintar el cuadro, en cuyo 
ondo se destacan estos infelices, porque mis dignos com­
pañeros de establecimientos balnearios, á quienes apelo, 
podrán decir si de aquel no estoy haciendo un boceto.

Aun recuerdo con el más hondo posar la amarguísima 
impresión que sentí en Buyeres de Nava en 1860, al ver i 
mi llegada á los pobres enfermos acampados debajo de 
los árboles, sin tener ni una choza que los resguardase de 
la intemperie, ni un miserable jergón en que reposar su 
cuerpo; débiles y estenuados por ia falla da alimento y la 
impresión del baño, sin tener que llevar á su boca más co. 
mida que la que les proporcionaba la caridad délos en­
fermos acomodados. Y aquella amarguísima impresión me 
impelió á rogar al Sr. Gobernador y á la Exema. Diputa, 
cioii de aquella provincia, hiciesen lo posible para poner 
término, ú modificar al menos, tan lamentable estado: me. 
go que fué dignamente acogido por dicha Corporación, 
pues se mandó habilitar para ia siguiente temporada noa 
casa conliguaá la hospedería, en la que se colocaron seis 
catres con jergón, sábanas, manta y almohadas, y se dis­
puso que los Alcaldes de los pueblos de donde proce* 
dian los onfornios pobres fuesen socorridos de fondos mu­
nicipales por espacio de quince dias, á razón de cuatro en 
cada uno de ellos  ̂con cuya cantidad tenían para dos comi­
das, que les preparaba una sirviente del establecimiento 
¡Cuántas lágrimas enjugaron aquellas Autoridades, y cuán; 
tas bendiciones salieron de los lábios de aquellos infelices!

Conveniente y necesario es imitar aquel ejemplo, y 
facilitar en lo posible los medios más oportunos para que 
tan desvalida dase puéda disfrutar las ventajas de los mS' 
nantiales salutíferos, siendo una de las principales que se 
dirija el Gobierno á las empresa» de ferro-carriles, recO' 
meiidándolas laii humanitario objeto, haciendo una reba­
ja importante en el precio de los billetes, á los pobres de 
solemnidad que acrediten debidamente su pobreza al siíio 
balneario á que se dirijan; y es de esperar que aquellas md*
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vidas á impulsos de la caridad no desatiendan un objeto 
tan humanitario como importante.

Por lo demiis, no desconozco que ha cambiado por 
completo desde entonces la situación económica del pais, 
y bien conozco asimismo por desgracia, los poquísimos 
recursos con que cuentan las provincias y los municipios; 
pero como quiera qué no ha de ser eterno tan angustioso 
estado, creo cumplir con un sagrado deber al escribir 
este artículo, porque á las humanitarias ideas que abraza 
podrán consagrar su pluma personas más competentes

CAhlo3 Mestre y Marzal,CROSICA.
Estado sanitario de Madrid.—El mismo temporal duro 

de fríos, nieves, lluvias y hielos ha hecho en la presente 
semana-queen la anterior. El termómetro descendió has­
ta 4*—0: el barómetro marcó la misma presión atmosfé­
rica: los vientos fuertes, á veces huracanados, rodaron de 
los mismos cuadrantes; y la atmosfera pocas veces des­
pejada, casi siempre con celajes, ráfagas, nubes, nieves v 
lluvias.

Se observaron en la presente semana muchas afeccio­
nes catarrales y retlraáticas: puede decirse que fueron las 
enfermedades reinantes, abundando entre ellas las toses, 
los corizas, las oftalmías, las fiebres catarrales, las ron­
queras y lasbronquitis- Hubo bastantes casos de neurosis, 
de arlniis, de miosilis. de afecciones del cerebro y de la 
médula espinal, y de irritaciones de las membranas mu­
cosas y serosas: aunque escasas, se presentaron algunas 
pleuresías y pulmonías, que se vencieron bien con las me­
dicaciones oportunas cuando se acudió á tiempo. Muchas 
de las afecciones agudas citadas, particularmente las de las 
vías respiratorias, pasaron atestado crónico, poniendo en 
gran riesgo la'cxistencia de los enfermos.

Siguen dismmuyenüo las afecciones exantemáticas 
como la erisipela, el sarampión y las viruelas, aunque de 
estas se presentan algunos casos muy raros.

La mortandad, como en la semana última. 
Apertura.-^Hoy á la una de la tarde se verifica la de 

«5 sesiones del año actnal do la Academia de medicina 
de Madrid. Leerá el discurso inaugural el Sp, García Ca­
ballero. Presidirá el acto el señor ministro de Fomento.

Cargos académicos.—En la renovación de cargos de la 
Academia de medicina de Madrid, han sido elegidus: Presi­
dente, D. Vicente Asuero; Vicepresidente, I) José Seco 
^aidor; Secretario temporal; D. Rafael Cervera; Tesorero 
ú. Ramón Sánchez Merino: y Bibliotecario, D. Pedro

Premio.—lia sido adjudicado alSr. D. Tomás Santero, 
por su tratado de Clínica médica, el fundado por el señor 
"• Pedro María Rubio á favor de la obra más recomenda­
ble de medicina, publicada eri el bienio que precede á cada 
^judicacion.
> Tratamiento de la sarna por el iodiiro de potasio.—El
dr. Spencer^ de Oxford, dice haber obtenido excelentes 
f^ultados con la pomada de ioduro de potasio- Tiene ia 
vciUaja de ser inodora y no manchar el lienzo. El enfer- 

no necesita guardar cama, y basta la fricción general. 
Pj°'’̂ mañana y tarde, que deberá repetirse por espacio de*

Socorros á los heridos en campaña.—Además de los 
considerables socorros que la beneficencia pública dis- 

á los heridos de la guerra actual en las naciom s 
^hgerantes.son ya muy considerables los que se han reu- 
^^0 procedentes de otros países, entre los cuales figuran 
en primera linea la América del Norte, Inglaterra, Espa- 

Holanda, Portugal y Rusia. Solamente la Socie- 
iná había suministrado en 24 de Octubre último

millones de re.ales y remitido al teatro de la 
tívn ^ *231 bultos con ledo género de efectos. Los dona- 

® ®n fúetálico se hablan distribuido en la siguiente for- 
¡JfL̂ -Ô .OOO al principe real de Prusia; Í.ÜÜÜ.OÜO algene- 

a’ 3.150,000 á las ambulancias francesas y alema- 
"  w3,000 rs  ̂á una ambulancia francesa que se hallaba

privada de sus naturales recursos; 2.889,000 para compra 
de alimentos, remedios, instrumentos de cirugía, camas 
y vestidos: 4.10n,000 para organizar una ambulancia mili­
tar inglesa enviada á Versalles; 8.')0.000 para pago de 250 
cirujanos y enfermeros sostenidos por la Sociedad; y
1.600.000 para depósitos de provisiones ea las fronteras 
de Bélgica y el Luxemburgo- Eficaces habrán sido estos 
auxilios, aunque cortos todavía ante la magnitud de las 
necesidades.

Lo invisible del aire —Ciertamente que el aire atmosfé­
rico, que á la simple vista nos parece purísimo é inmacu­
lado, es un cuerpo tan saturado de materias heterogéneas, 
que su eiánien admira al paciente observador.

Todos nuestros lectores conocen perfectamente cuál 
es la densidad y peso del aire, en qué proporción se ha­
llan las mezclas de los gases que le constituyen y la 
presión que sobre la superficie déla tierra ejerce.

En los gabinetes de física puede falsificarse parodian­
do á lanaturaUza; pero son muchos los que ignoran que 
en él flota todo un mundo desconocido, á la manera que 
sucede también en las aguas cristalinas.

Algunos químicos célebres que se han ocupado en su 
exámon minucioso, han conseguido extraordinarios re­
sultados.

Dedicándose á lo que podemos llamar pesca al vuelo  ̂
han hallado en la atmósfera cantidad de corpúsculos ex* 
traños.

Partículas minerales, fragmentos de fibras leñosas, ve­
nas de vegetales, granos de polen, filamentos de algodón, 
diminutas criptúgamas, escamas de mariposa y otros in­
sectos, restos de animálculos, átomos de carbón, infuso­
rios desecados y otros infinitos objetos, lodo se halla en 
el aire.

Y además de esto, ¡cuántos otros cuerpos, que escapan 
al alcance humano, flotarán en la atmósferal

Los pescadores de aire usan redes con mallas harto 
holgadas, y solo recogen la pesca gruesa.

Pocas veces sospechamos que al abrir la boca para 
henchir nuestros pulmones de loque ignorantemente lla­
mamos aire puro, encerramos en nosotros uua estraña 
menestra de objetos infinitos, más variados acaso que nos 
los pudiera ensenar un completo gabinete de nistoria na­
tural.

Ejercicio de la Farmacia.—Nuestro colega la Corres­
pondencia médica cree que deben reformarse ó abolirselas 
ordenanzas de farmacia, porque según se hallan redacta­
das boy, perjudican notablemente á los profesores que- 
eareceii de capitales para abrir un establecimiento. Es ver­
dad que las tales ordenanzas han venido á reducirse á 
letra muerta en la parte que mas interesa á la salud pú­
blica, y solo so conservan en lo que concierne á ciertas 
prerogativas y privilegios, que sin las demás restricciones, 
hasta carecen de razón de ser. Conviene efectivamente es­
tudiar este asunto.

Cruzada sanitaria.—Asi puede llamarse la que predi­
ca La Independencia Médica, para mejorar las condiciones 
higiénicas de Barcelona. Aprovechando la oportuna adver­
tencia que acaba de hacer la fiebre amarilla a aquella ciu­
dad «‘Declaramos dice, guerra sin cuartel á todas las cau­
sas de insalubridad que minan sordamente nuestra exis­
tencia, y la de nuestros deudos, que sirven do pábulo á 
esas epidemias, que no solo diezman nuestras vidas, si no 
que arruinan nuestra industria y nuestro comercio.—Bar­
celona aiiiigua está hoy a orillas de un cfiarco de inmun­
dicia: el puerto vé circular en sus calles pestíferas, irre­
gulares y faltas de aguas, las sustancias que solo un pueblo 
que adora á Mah*ma vécon paciente iiiüefei encía sin pen­
sar en la salud pública.- las cloacas; nuestra población vive 
hacinada, y todas las clases sociales vienen á dividirse en 
dos: inqui.inos y propietarios, que si mal lo pasa la pri­
mera, en cuanto á disfrutar de salud, peor está la segun­
da, y ambas, fuera de las condiciones de un pueblo (fue 
quiere, puedo y debe ser la segunda capital de España.

Coutra iuceudios.—El gas ácido sulfuroso se ha em­
pleado con éxito para .apagar los fuegos q^ueen la estación 
de invierno son taa frecuentes en ios cánones de las chi­
meneas t'ara utilizarle se cierra con unos paños mojado» 
la boca inferior del tubo, y por la superior se arroja en él 
cierta cantidad de azufre. Entonces se produce el gas ácido 
sulfuroso, y como no existe oxigeno, el fuego se apaga 
por si mismo.
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Cómo paren las indias. —ün periódico americano da los 
siguientes pormenores relativos afinodo de parir de las in­
dias: «Las indias tienen sus parteras, que las asisten en el 
acto del parto. Cuando lo.s dolores precursores anuncian 
que empieza el trabajo del parto, la embarazada y la par­
tera buscan la falda de una colina, un pequeño espacio 
de terreno del campamento ordinario de la tribu, y allí 
eligen conforme á sus deseos un sitio apartado y conve­
niente. Elegido el sitio, clavan en él dos estacas bastante 
próximas la una á la otra para poder ser asidas cómoda­
mente por las manos, sin esforzar ni alargar los brazos 
demasiado. Hojas finas ó cortezas delgadas de cedro se 
echan entre ambas estacas, de modo que al nacer el niño 
no sufra daño alguno al caer en ellas. Cuando la partu­
riente cree que el trabajo de! parto está bastante avanza­
do, se pone de rodillas sobre las hojas ó cortezas como 
mejor puede, se agarra á las estacas, y permanece en 
aquella posición hasta que la naturaleza termina el parto. 
La partera está a alguna distancia de ella y la observa cui­
dadosamente, y presta )a asistencia requerida en tales 
casos si hay alguna dificultad: si no se presenta dificultad 
alguna y el parto se efectúa naturalmente, la parturiente 
se levanta cuando todo ha concluido (después de cortado 
el cordon y expulsada la placenta}, coge al recien nacido 
de las hojas, lo pone en su espalda, como si fuera un mono, 
y se vuelve al campamento como si nada hubiera suce­
dido, no titubeando en su camino, aunque haya de atrave­
sar un rio, si le encuentra á su paso. Tal es el parto 
natural entre las indias, que contrasia notablemente con el 
artijlcial, doloroso y cnervador de las mujerescivilizadas, 
así como con el modo de tratar á los nuevos séres de 
estas.»

Estadística.—Hemos visto el estado de la concurrencia 
á la biblioteca de la Facultad de Medicina de esta córte y 
por ella se demuestra ser la más frecuentada de las de 
su clase, y aun tal vez de las generales y provisiasde más 
personal. Durante el año 1870, 46.355 personas han cori- 
suUado 48.556 tomos, notándose cada año mayor número 
de lectores, pues en 1869 ascendió á 35.981, número ya cre­
cido comparado con ép- cas anteriores en que esta depen­
dencia tenia más empleados

Damos la enhorabuena á estos funcionarios por el buen 
estado de la biblioteca y la concurrencia que ésta ha pro­
ducido, ya que otra recompensa no hayan tenido por sus 
buenos y dilatados servicios.

Un nuevo antiséptico.—Se ha llamado recientemente 
la atención por el doctor inglés John Gamgee, sobre la 
poderosa acción antiséptica del hidrato ciorico de alu­
minio; de cuyo agente se dice que iguala, en su acción des­
infectante.^ al cloruro de zinc. sin gozar de ninguna pro­
piedad dañosa, ni tener un olor desagradable.

nulidad dei papel de estaño para conservar el alcan­
for.—Este papel t<in usado por sus manifiestas ventajas para cubrir varias sustancias alimenticias y medicina­
les, preservándolas de la acción del aire, de la humedad 
y hasta del calor, puede utilizarse igualmente para im­
pedir la volatilización ael alcanfor, según se despren­
de de los siguientes esperimentos del Sr. Baudrimont.

Colocando, dice, dos pedacitos de alcanfor del peso 
de un gramo cada uno al aire libre del laboratorio, cu­
bierto el uno con una hoja doble de papel de estaño y 
el otro con tres ó cuatro papeles ordinarios, al cabo de 
8 días, el pedacito cubierto con papel ordinario había 
perdido de su peso 25 por 100, y el cubierto con papel 
de estaño no había perdido ni un solo centigramo. Re­
pito de nuevo el ensayo, esto es, los vuelvo á abando­
nar al aire libre con su correspondiente cubierta por 
espacio de 8 dias mas, y trascurrido este tiempo, los 
peso cuidadosamente, y el contenido en el papel de es­
taño nada habla disminuido y  el envuelto en el papel 
jcomun habla perdido 20,50 por 100 de su peso. Es decir, 
que un gramo de alcanfor cubierto con papel de estaño 
y  dejado al aire libre no pierde de su peso en 15 días 
ni un solo centigramo, y la misma cantidad de alcan­
for envuelta con papel común pierde en el mismo espa­
cio de tiempo 45,60 de su peso. Y es indudable que, 
continuando esta observación, hubiera desaparecido 
por completo el alcanfor envuelto en el papel ordinario, 
mientras que hubiera quedado iutegro el protejido por 
las hojas de estaño. Ni aun la elevada temperatura de 
60* centígrados permite volatilizarse al alcanfor cubier­
to con UD& hoja de estaño.

PastiUas d e  fosfato d e  cal gelatinoso.—XJn periódica 
portugués anuncia unas pastillas preparadas con fosfa­
to de cal, que se recomiendan para todas aquellas en­
fermedades en que se halla dificultado el desenvolvi­
miento del organismo, y sobre todo del sistema hueso­
so. Si esta preparación se hace ace )tar siquiera por su 
sabor y por su forma, no hay duda que estará acomoda­
da al espíritu de nuestros tiempos, en que tanto pre­
pondera la medicina agradable.ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.

El Sr. D. Anastasio Perillán García, residente en Murcit 
nes remite un festivo aviso, escrito en fáciles redondillas, 
llamando la atención de sus compañeros hacia las espinas es­
condidas entre las flores con que se anuncia la plaza de mé­
dico del Pinatar. Pueden dirigirse á él los que gusten propor­
cionarse más amplios pormenores.VACANTES.

La de cirujano de Canillas del Campo, población de 100 
vecinos, distante cuatro kilómetros de Guadalajara con buena 
carretera, bu dotación 15UU pesetas anuales pagadas por re­
partimiento vecinal y por trimestres. Las solicitudes a la se­
cretaría de este ayuntamiento, en el término de veinte di» 
desde la fecha de este anuncio, pues terminado que sea, se 
ra la elección, be admiten tamUien solicituudcs de médicos ci­
rujanos, y se hace presente, que esta villa, dista un kilómetro 
de la deVaibueno coala que el facultativo puede hacer el
ajuste o ajustes que le convengan.

Cabamlias dei Campo 16 de Enero de 1871.—El Alcalde, 
Juan José Vê 'da. (423)

La de médico-cirujano del Valle de Ega, compuesto deólD 
famiias en siete pueblos distante entre si.uu cuarto de hora. 7 
tres cuartos el que mas dei punto de residencia, que es de Mu- 
rieta, situado a la orilla izquierda del rio Ega, en la carreter* 
de Estella á Vitoria, en terreno llano como todos los demás; U 
dotación es de 425 ruóos de trigo, y cuatro mil reales; los ai- 
pilantes presentaran sus solicitudes en el termino de veinte 
dias al Alcalde del dicho pueblo de Murieta Jt’edro Haría Clvy 
varri. í4ü)

La de «¿dtijo-ctriyano de VillanuevadeGomez, provis' 
cía de Avila; su dotaciou 35U pesetas por la asistencia gratíi 
de 70 familias pobres y las igualas. Las soñeitudes hasta lia del 
corriente.

—La de médicQ-arujaiiO de Valmaseda, provincia de Vizc*' 
ya; su dotación 3.UUU pesetas anuales satisfechas dei presu*
puesto municipal. Las solicitudes hasta flii del corriente.

—La de médico-cirujano de Xolox, provincia de Malaga; 
dotación 1 8/5 pesetas por la asistencia gratuita de 300 fann* 
lias pobres, y las igualas con las pudientes. Las soiieitudei 
hasta tiu del corriente.

—La de medico-ctrujano de Echalar, provincia de Navarrfc 
8U dotaciou 350 escudos por la asistencia gratuita de 70 fanH' 
lias poores, y las igualas con ios vecinos acomodados. Lai so* 
licitudes hasta lin ucl corriente.

—La de médico cirujano de Villarrasa, provincia de Huelt*' 
su dotación i.OuO pesetas por la asistencia gratuita de los 
bres, y las igualas con los vecinos acomodados. Lassoiieitude* 
documentadas nasta el 28 de Febrero.

—Una de las dos plazas de medico cirujano de Villalô  
provincia de Valiadolid; su dotación 1.26o pesetas pagadas dt 
fondos municipales por la asistencia gratuita de ios pobres 
Las solicitudes hasta el 19 de feorero.ANÜÍICIO.
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